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  CAPÍTULO PRIMERO


     CERCA del Brooklyn Bridge comienza «The Bowery». La zona más sucia y miserable de Manhattan. En las callejuelas de East River los hombres disputan a las ratas los desperdicios amontonados en los bidones de pestilente basura.


  Cuando las sombras de la noche envuelven la Ciudad Baja nadie se atreve a deambular por sus siniestras callejuelas. Aunque a decir verdad ni en plena Quinta Avenida se encuentra uno seguro. Nueva York es una de las ciudades más violentas del mundo. Sin embargo, en «The Bowery» la muerte está acompañada y protegida por la oscuridad, la miseria, el hambre, la soledad… y el miedo. Refugio de peligrosos delincuentes y asesinos a sueldo.


  George Milland caminaba por Malds Street. Una de las peores calles de East River. Tristemente célebre por sus continuas reyertas y crímenes. Ni tan siquiera los agentes de la Metropolitan Police acudían allí en solitario.


  Pero George Milland no tenía miedo de caminar por aquella jungla de asfalto. Él se había enfrentado a la muerte en infinidad de ocasiones. Se había burlado de ella. Estaba acostumbrado a mirarla cara a cara.


  George Milland había combatido en una jungla mil veces peor. Por espacio de largos años. Sin descanso. Sin piedad. Siempre acompañado por el crepitar de la metralla, el estridente sonido de los morteros, el zumbar de los B-52, el satánico resplandor del napalm…


  Sí.


  George Milland conocía bien la jungla del Vietnam.


  Las callejuelas de East River no le impresionaban. No tenía miedo a aquella jungla de asfalto. No obstante, las manos de Milland, manos acostumbradas a malar, temblaban visiblemente. También un frío sudor perlaba su rostro.


  George Milland tenía treinta y cinco años de edad. Aunque sus envejecidas facciones le aparentaban más de los cuarenta años. Cabello plateado en los aladares, ojos de mirada febril y labios balbuceantes. Marcadas arrugas se entrelazaban en su rostro.


  Milland fumaba ávidamente un cigarrillo. Sin duda para calmar sus nervios, pero el temblor de sus manos se acentuaba paulatinamente. Sus vidriosos ojos se posaron en un luminoso de neón.


  Un «night-club» denominado «The Diamond». Nombre en verdad poco apropiado. En East River no existía ninguna piedra preciosa. Y aquel club no era la excepción.


  Maloliente y nauseabundo.


  El local era reducido. Semienvuelto en la oscuridad y atmósfera cargada por el humo del tabaco. Las mujeres se perfumaban con almizcle, sándalo, clavo… El conjunto, añadido el tabaco y sudor, se entremezclaba desagradablemente produciendo un pestilente hedor.


  Predominaba el olor a bestia humana.


  En una pequeña pista una mujer con nulo arte. Sonriendo forzadamente. Sin entusiasmo. Agradar a aquella clientela era perder el tiempo. Ni un solo aplauso en homenaje a la mujer. Tampoco lo esperaba. Nada se podía esperar de aquellos hijos de perra. Los conocía bien. Eran basura. Al igual que ella.


  Una música pegadiza comenzó a sonar haciendo que algunas parejas saltaran a la pista. Era imposible distinguir sus rostros. La luminosidad del local era prácticamente nula.


  George Milland pasó ante el mostrador ignorando las insinuaciones de las «cocktail-waitress» encaramadas en los taburetes. Una de ellas, enguantada en un negro vestido que modelaba su cuerpo como una segunda piel, trató de retenerle por el brazo.


  —¿Me invitas a un whisky, encanto?


  Milland se zafó sin hacerle el menor caso. Sus ojos continuaban febriles. El rostro sudoroso y sin poder controlar el progresivo temblor de sus manos. Llegó ante una puerta custodiada por un corpulento individuo.


  —Quiero hablar con Moody —susurró George Milland—. Me está esperando.


  El individuo sonrió mostrando unos salteados y nicotizados dientes. Se hizo a un lado permitiendo el paso de Milland. Este empujó la puerta señalizada con la indicación de «private».


  La estancia correspondía a un amplio despacho. Mesa escritorio, dos sillones de cuero, un fichero y un reducido mueble-bar. Los hombres permanecían en el interior. Uno de ellos acomodado tras la mesa.


  —¿Ya de regreso, George? No te esperábamos tan pronto. ¿Verdad, Charles?


  —George siempre fue un tipo rápido y de acción —sonrió el llamado Charles, junto al mueble-bar y con un largo vaso de whisky en su diestra—. ¿Un trago, George? Creo que lo necesitas. Estás pálido y tembloroso… ¿Qué te ocurre?


  George Milland avanzó con vacilante paso. Apoyó las manos en la mesa escritorio inclinándose sobre Moody.


  —¡Quiero la heroína, Harry!


  Harry Moody era un individuo de apoplética figura. Grandes bolsas de carne alrededor de los ojos. Rostro adiposo y grasiento. Su peso oscilaba en las trescientas libras. Ademanes lentos y torpes. En sus carnosos labios se dibujó una desagradable sonrisa.


  —Por supuesto, amigo George. Estás aquí, ¿no es cierto? Eso significa que has cumplido el trabajo encomendado. ¿Me equivoco? Todo ha salido bien, ¿verdad? Todo perfecto.


  George Milland se pasó el dorso de la mano por los resecos labios. El sudor se acumulaba en su frente deslizándose en rápidos surcos.


  —Sí… He matado a Howard Leighton.


  La sonrisa continuó reflejada en el rostro de Harry Moody. Intercambió una mirada con Charles para luego volver a posar sus diminutos ojos en Milland.


  —Correcto, George. Ya puedes entregar el arma a Charles.


  Charles extendió su mano derecha. George Milland, tras dudar unos segundos, extrajo del bolsillo interior de su chaqueta una pistola «Magnum».


  Charles procedió a examinarla.


  —¡Dame la heroína!


  —Tranquilo, George, tranquilo —aconsejó Harry Moody llevándose a los labios un cigarrillo turco—. Padecemos malos tiempos y yo solo soy un simple peón dentro de la organización. La heroína… ¡Ah, diablos!… Para llegar a nosotros sufre un largo proceso, amigo George. Nuestros agentes en Turquía. Irán y Pakistán envían el opio a Europa por las rutas de Estambul y Beirut. Tenemos laboratorios clandestinos en Marsella, Génova, Toulon y Nápoles. Allí el opio se transforma en morfina. Y de esta obtenemos la heroína. Desde Europa llega a los Estados Unidos por barco y avión. Hay individuos que consideran abusiva la dosis de veinticinco dólares. No comprenden que esas dosis, aunque solo sean de treinta centigramos, han de pasar por infinitos y peligrosos controles hasta llegar a ellos. No lo comprenden, George. Son tipos desagradecidos.


  —¡Yo te ofrecí cien dólares por una dosis! ¡Y me la negaste!


  —Tú eres un héroe del Vietnam, George. Allí te acostumbraste a las drogas, ¿no es cierto? También allí te acostumbraste a matar. No necesitamos tu dinero. Tus… aptitudes nos son más útiles para nuestros planes. Por eso te encargué la muerte de Howard Leighton. Te negaste en un principio. Creías poder obtener la droga en otro distribuidor; pero ya había dado la orden a todos nuestros enlaces. Prohibida la venta a George Milland. Nadie te proporcionaría un solo centigramo de heroína. Tal vez consiguieras algún «petardo»; pero eso, para los hombres acostumbrados a la heroína, nada significa. También sé que has recurrido a la metadrina y otras anfetaminas de fácil adquisición. Un error, George. Cuando desaparecen los efectos la desesperación y depresión es insoportable. Terminaste por ceder aceptando el trabajo. Matar a Howard Leighton. Te proporcioné la pistola. Todo correcto, ¿verdad, amigo George?


  —Sí… sí…


  Charles depositó la «Magnum» sobre la mesa. Intercambió una significativa mirada con Harry Moody.


  —Falta una bala. El arma ha sido disparada recientemente.


  —¿Contra quién disparaste, George? —interrogó Moody con dura sonrisa—. ¿Liquidaste a algún gato callejero?


  —Yo… yo… he matado a Howard Leighton…


  Harry Moody hizo una leve seña a su compañero Charles. Este avanzó a grandes zancadas.


  Súbitamente su diestra golpeó el rostro de George Milland.


  —¡Estás mintiendo, bastardo! ¡Howard Leighton sigue con vida! ¡Está vivo! ¡Hace apenas un par de horas habló por televisión, atacando de nuevo a Scattini! ¿Creías poder engañarnos presentando la «Magnum» con una bala menos? ¡Responde, maldito!


  —No… no pude hacerlo —gimoteó Milland presa de convulsivo temblor—. ¡No puedo matar a sangre fría! ¡No puedo!


  —Te resultaba más sencillo liquidar a los del Viet Cong, ¿verdad?


  —¡Cumplía con mi deber! ¡Lo que tú me propones es un asesinato! ¡No puedo matar a sangre fría! ¡No puedo hacerlo!


  —No tendrás la heroína, George. No la conseguirás en todo el Estado de Nueva York.


  Un hilillo de sangre brotaba de los labios de George Milland. Entremezclándose con el sudor que surcaba su rostro… Sus febriles ojos brillaron con fuerza.


  —Entonces… entonces os denunciaré a la Policía. ¡Os acusaré de planear la muerte de Howard Leighton!


  —¿De veras? ¿Tienes pruebas, George? Yo no estoy fichado. Soy el más insignificante de los peones. Propietario del «The Diamond». El nombre de Harry Moody no está relacionado con el Sindicato del Crimen.


  —¡Encontrarán drogas en tu local!


  Moody sonrió con suficiencia.


  —Pobre iluso… ¿Me consideras idiota? Pueden registrar minuciosamente el «The Diamond». No encontrarán ni un insignificante «puerro» de marihuana. ¿Heroína aquí? Absurdo, amigo George. Mi negocio es decente.


  —Malditos… ¡Malditos hijos de perra!…


  George Milland pareció sufrir un ataque de locura. Un ronco sonido brotó de su garganta a la vez que intentaba abalanzarse sobre Moody. No lo consiguió. Charles se interpuso. Sus puños castigaron brutalmente el estómago de Milland obligándole a caer de rodillas.


  —Déjale, Charles. No quiero que me ensucie el despacho —dijo Moody con voz carente de inflexión—. ¿Puedes oírme, George? Voy a hacerte un favor. Te proporcionaré una buena cantidad de «medicina» a cambio de que permanezcas con la boca cerrada. ¿De acuerdo?


  Milland, doblado por el dolor y con el rostro desencajado, asintió casi sin voz.


  —Sí.


  —Okay. Charles te llevara a nuestro almacén. No quiero volver a verte, George. ¿Lo has comprendido? No vuelvas a pisar «The Diamond».


  Charles ayudó a incorporarse al caído conduciéndole hacia la puerta. Antes de accionar el picaporte se volvió posando su mirada en Moody.


  El propietario del «Diamond» hizo un gesto afirmativo con la cabeza. Charles comprendió el significado y sus labios esbozaron una cruel sonrisa.


  George Milland había sido sentenciado a muerte.


   


  * * *


  El «Pontiac» negro circulaba por una de las callejuelas de East River.


  Charles conducía el vehículo. A su lado George Milland. En el asiento trasero se acomodaba uno de los «gorilas» de Moody. Un individuo de rostro cuadrado, ancha nariz y barbilla colgante. Su nombre era Mark Edwards. Perteneció a los pesos pesados durante el reinado de Joe Louis. Cuando se retiró del ring el cerebro de Edwards ya estaba «sonado». El paso de los años había acrecentado aquella lesión convirtiendo a Mark Edwards en un tarado mental. Con la sola obsesión: matar.


  Los ojos de Milland trazaron una inquisitiva mirada por la solitaria callejuela. Súbitamente comprendió el peligro. Iban a desembarazarse de él. Cerrar su boca para siempre.


  Aquella leve sonrisa en los labios de Charles era muy significativa.


  —¿A dónde vamos, Charles?


  —Tranquilo, George. Ya estamos llegando. Cerca de aquí tenemos el almacén. Un lugar muy discreto. ¿No es cierto, Mark?


  Aquella pregunta debía ser la contraseña.


  Mark Edwards sonrió satánicamente a la vez que extendía sus manazas hacia Milland atenazando su cuello. Aumentó la presión cerrando sus dedos en torno a la garganta de Milland.


  George Milland comenzó a bracear desesperadamente. En un principio intentó zafarse de aquellas manos, pero reconoció que sería inútil. Impotente a la brutal fuerza de Edwards. El puño derecho de Milland golpeó accidentalmente a Charles. Este realizó un brusco movimiento de volante y, antes de que pudiera enderezarlo, recibió un segundo golpe en el ojo derecho.


  El «Pontiac» comenzó a avanzar en zigzag terminando por chocar con violencia contra uno de los postes del agua. La cabeza de Charles se proyectó hacia adelante destrozando los cristales delanteros y clavándose el volante en el pecho.


  George Milland, sujeto por el catcher, no corrió igual suerte. El impacto obligó a Mark Edwards a soltar su presa inclinándose hacia el asiento delantero. Milland no desaprovechó aquella oportunidad de huir. Abrió la portezuela abandonando el coche como una exhalación.


  Mark Edwards se incorporó trabajosamente. Por unos instantes quedó inmóvil contemplando a su compañero Charles. Este tenía el rostro ensangrentado. Surcado por infinitos trazos sanguinolentos. Los cristales arañando su rostro y el volante clavado en el pecho.


  Edwards le zarandeó:


  —¡Charles!… ¡Charles!…


  Difícilmente podía responderle. Charles había cambiado de vehículo. Ahora viajaba hacia el Más Allá. Estaba muerto.


  El torpe cerebro de Mark Edwards reaccionó al percatarse de la desaparición de Milland. Su diestra se apoderó de una «German Luger» depositada en la funda sobaquera e inició la persecución.


  George Milland doblaba en ese momento una de las esquinas.


  —¡Detente, George!… ¡Quieto!…


  Mark Edwards acompañó la acción a la palabra. Su dedo índice apretó por dos veces el gatillo. Al llegar a la bocacalle descubrió a Milland intentando trepar por una escalera de incendios.


  Edwards volvió a accionar el disparador.


  Se escuchó un espeluznante alarido. George Milland se tambaleó, sin embargo reanudó su vertiginosa carrera. Ya próximo a Donen Road.


  Mark Edwards se detuvo unos segundos junto a la escalera de incendios. En el suelo vio unas rojas manchas de sangre. Sonrió.


  George Milland estaba herido.


  Debía rematarle antes de que llegara a Donen Road. Aquella era una calle muy concurrida por proliferar los «night-clubs» y demás tugurios de mala nota.


  Debía alcanzar a Milland.


  Cumplir la sentencia dictada por el Sindicato del Crimen.


  



  



  



  CAPÍTULO II


     EL single había dejado de girar en el tocadiscos. Llevaba mudo por espacio de largos minutos; pero los dos ocupantes del salón no parecían haberse percatado de ello.


  Johnny Hartley deslizaba en ese momento sus labios por el frágil cuello femenino. El cuerpo de la mujer se estremeció entre sus brazos correspondiendo a la caricia. Los labios de Hartley ascendieron mordisqueando el lóbulo para luego buscar los labios de ella.


  Quedaron unidos en un largo beso.


  Súbitamente Johnny Hartley se vio rechazado. La mujer se incorporó del sofá respirando agitada.


  —Debo irme, Johnny.


  Hartley parpadeó.


  —¿Ahora? ¿En lo más emocionante? ¿Por qué no pones otro disco de Elvis? Es tu favorito. Los compré especialmente para ti, Eleanor.


  Eleanor era una muchacha de unos veinticuatro años. De rostro atractivo y de marcado cariz sensual. Lucía un vestido camisero abotonado al frente con bolsillos de parche con chaboleta. Muy cortito.


  Todo un bombón.


  —Muy amable, Johnny. Ya hemos puesto en el giradiscos «Worlwilde 50 Gold Awrd Hits». Un «long-play» de larga duración. Elvis Presley se ha desgalillado sin que le hiciéramos el menor caso.


  —Podemos…


  —Otro día, Johnny —interrumpió la muchacha con seductora sonrisa—. Debo estar en el periódico antes de treinta minutos. Esperan mi artículo.


  —Un artículo que yo te he proporcionado.


  Los gordezuelos labios de Eleanor dibujaron un gracioso mohín. Se inclinó para recoger su bolso de mano. El escote se acentuó haciendo que los ojos de Hartley casi salieran de sus órbitas.


  —Te has limitado a darme algunos datos sobre la Mafia, Johnny. El artículo ya lo tenía yo estudiado. Además, creo haberte pagado la información, ¿no?


  Hartley sonrió incorporándose del sofá. Con el brazo derecho rodeó la cimbreante cintura femenina.


  —Siempre me tendrás a tu disposición, Eleanor.


  —Eres un adorable caradura.


  Llegaron al living.


  Johnny Hartley volvió a estrecharla entre sus brazos saboreando por enésima vez aquellos tentadores labios.


  —Johnny… suéltame… o temo que se queden sin el artículo.


  —No perderían gran cosa.


  La muchacha se separó fingiendo enfado.


  —Muy gracioso. Si mi artículo no es del todo bueno la culpa es tuya. No me has proporcionado datos de importancia.


  —Te he dicho todo lo que se puede publicar.


  —Pero tú, como agente del Federal Bureau of Investigation, estás al corriente de los…


  —Eres una chica encantadora, Eleanor. Nuestro último «week-end» juntos resultó un éxito, ¿recuerdas? Quiero disfrutar de algunos más. Publicar las cosas sucias de la Mafia puede traer consigo el que sufras algún… accidente.


  —Creo que exageras, querido. La Mafia ya no es tan poderosa. Está padeciendo duros golpes. Las desavenencias entre «familias» y la acción del F.B.I. merman el poderío de…


  Hartley cerró la boca de la joven con sus labios.


  —No puedo ver a una chica tan bonita como tú hablando de la Mafia.


  —¿Me telefonearás, Johnny? —sonrió Eleanor abriendo la puerta del apartamento—. Te recuerdo que me has prometido una cena en el «Quo Vadis».


  —Odio los restaurantes franceses —respondió Hartley pensando más en los treinta dólares de una cena en el «Quo Vadis»—; pero tienes mi palabra de que te llamaré antes del fin de semana.


  —De acuerdo. Adiós, Johnny.


  La muchacha abandonó el apartamento.


  Johnny Hartley retornó al salón. Sobre la mesa situada junto al sofá descansaba una botella de whisky y dos vasos. Sirvió cuatro dedos de líquido en uno de ellos. Luego atrapó la cajetilla de tabaco. Descubrió un encendedor de oro con el nombre de «Eleanor» grabado.


  La mujer lo había dejado allí olvidado.


  Johnny Hartley no hizo ademán de salir al corredor. Sin duda Eleanor ya había descendido en uno de los elevadores. Con el cigarrillo humeando en sus labios acudió al dormitorio, pasando acto seguido a la sala de baño. Con la intención de darse una ducha antes de acostarse.


  El espejo reflejó su imagen.


  Johnny Hartley frisaba en los treinta años de edad. Rostro de correctas facciones que acusaban gran energía. Complexión atlética y estatura cercana a los siete pies. Sus ojos eran de un gris inexpresivo. Casi transparente. De sempiterna indiferencia. Jamás delataban emoción alguna.


  Hartley llevaba cuatro años en el Federal Bureau of Investigaron. Número uno de su promoción en la Academia de Quantico. El difunto John Edgar Hoover le concedió una entrevista en Washington para felicitarle personalmente por el éxito de una peligrosa misión. Desde un principio Hartley fue destinado a la metrópoli de Nueva York. Apreciado por sus superiores y considerado como el mejor agente del Departamento. Astuto y audaz. Despiadado en su lucha contra el crimen


  Johnny Hartley se disponía a accionar el mando del agua fría, nada mejor que una ducha fría tras la visita de Eleanor, cuando sonó el timbre de la puerta de entrada.


  Los labios del «G-man» esbozaron una sonrisa, encaminando sus pasos hacia el living. Eleanor retornaba a por su encendedor de oro.


  Abrió la puerta.


  Su visitante no era Eleanor.


  —George…


  —Hola, muchacho. ¿Puedo pasar?


  —¡Por supuesto! ¿Qué haces aquí, George? ¿A qué se debe el honor de tu inesperada visita?


  George Milland entró en el apartamento. Su rostro aparecía recubierto por una nívea palidez. La mano derecha oculta bajo la chaqueta.


  —Quiero hablar contigo de algo muy importante, Johnny.


  Hartley se percató de la marcada palidez de su visitante. Del frío sudor que perlaba su frente y de aquel temblor de sus labios.


  —¿Te ocurre algo, George?


  —No… estoy… algo nervioso… Un trago de whisky me calmará.


  Pasaron al salón.


  George Milland se dejó caer en el sofá. Su mano derecha continuaba oculta. Johnny se apoderó de la botella de «White Horse» para servirle una buena cantidad de whisky.


  Se acomodó frente a Milland.


  Dirigiéndole una inquisitiva mirada.


  —La última vez que nos vimos fue… ¿seis meses?


  —Diez, Johnny. Acababa de regresar del Vietnam.


  —Sí, eso lo recuerdo. Te ofrecí un buen empleo y tú te negaste. Querías ir a California a vivir con tu hermana.


  —No me he movido de Nueva York, Johnny. Llevo aquí los diez meses. Deambulando como un perro por Manhattan.


  —¿Por qué no has acudido a mí, George? Somos amigos. Nos hemos criado juntos allá en Los Ángeles. Yo no he olvidado nuestra infancia.


  —Tampoco yo, Johnny. Por eso estoy ahora aquí.


  —¿Necesitas dinero?


  Una amarga sonrisa se dibujó en el pálido rostro de Milland. Denegó con leve movimiento de cabeza.


  —No… Estoy forrado de dólares, Johnny.


  —Eso significa que tienes un buen trabajo. ¿Me equivoco?


  —¿Trabajo? No… no puedo tener ningún empleo fijo. ¿Por qué crees que rechacé el trabajo que tú me ofrecías? No quise comprometerte, Johnny. Eres mi amigo. No podía abusar de tu confianza.


  Hartley arqueó las cejas.


  Sin comprender las palabras de su amigo.


  —¿Qué quieres decir, George? ¿Por qué ibas a comprometerme?


  —Me hubieran despedido a las pocas semanas. Soy un drogadicto, Johnny. ¿Aún no lo has comprendido? Me he convertido en un despojo humano. En un ser inútil y sin voluntad. He vivido mucho tiempo en el infierno del Vietnam. Sangre, muerte, destrucción… Era preciso no pensar en aquello.


  —Ya no estás en Vietnam, George.


  Milland volvió a sonreír en triste mueca.


  —¿Importa eso? Poca diferencia existe, muchacho. Nueva York es una jungla de asfalto muy semejante a la del Vietnam. Aquí también impera la violencia y la muerte. Sin embargo, no hay lugar para individuos como yo. Estoy… estoy hablando demasiado y no dispongo de mucho tiempo, Johnny. He caído en las garras de una sucia organización. De un grupo sin escrúpulos que trafica en drogas a escala internacional. No solo eso. Robos, secuestros, trata de blancas, chantajes, crimen organizado… Te estoy hablando del Sindicato del Crimen dirigido por Marino Scattini.


  —Scattini está en la cárcel.


  —Lo sé. Y también sé que ha logrado una revisión del juicio. Quieren eliminar a los testigos de cargo, Johnny. Impedir que vuelvan a declarar contra Scattini.


  Hartley endureció sus facciones. No obstante, sus grises ojos continuaron inexpresivos. Carentes de brillo. Se sirvió un vaso de whisky. Volvió a llenar el de Milland.


  —Explícate, George. Desde el principio.


  Un rictus de dolor se marcó en el rostro de Milland. Se inclinó apretando con fuerza las mandíbulas. Con la mano izquierda atrapó el vaso de whisky. La diestra seguía oculta bajo la chaqueta.


  —Bien… yo… necesitaba heroína. No es fácil conseguirla últimamente. La Brigada de Estupefacientes está realizando una buena labor. Se puede encontrar hachís, marihuana, grifa, kifi… México, principal abastecedor de cannabis, es vecino de los Estados Unidos. No existe problema. Sin embargo, la heroína… Las dificultades por obtenerla me llevaron a East River. Allí me presentaron a un Harry Moody, propietario de «The Diamond». ¿Le conoces?


  —No me parece familiar.


  —Según él no está fichado, sin embargo, pertenece al Sindicato del Crimen. Es uno de los hombres de Scattini. Me proporcionó heroína a cambio de robar en un insignificante supermercado. Conseguí un botín de cuatrocientos dólares. Y Harry Moody no me aceptó un centavo. Comprendes el juego, ¿verdad, Johnny?


  Hartley, sin despegar los labios, asintió con un movimiento de cabeza. Su rostro continuaba siendo una máscara de cera. Sin denotar emoción alguna.


  George Milland prosiguió su narración.


  —Yo no soy un delincuente. Johnny. Tú lo sabes. Jamás había robado a nadie. Moody quería que diera el primer paso. Que avanzara por el sendero del mal. Me hizo cometer otros robos. Hasta que un día… me ordenó matar a Howard Leighton. Yo me negué. Durante un par de semanas no volví por «The Diamond». Esperaba conseguir la droga en otro lugar; pero Moody había dado instrucciones a todos sus enlaces. Nadie me proporcionaría la heroína. Ninguno se atrevió a desobedecer la orden de Moody. Desesperado acudí de nuevo a él fingiendo aceptar el trabajo. Me dieron una pistola y simulé haber matado a Howard Leighton; pero no se dejaron engañar.


  —¿Por qué quieren matar a Leighton?


  —No lo sé… Supongo que por sus ataques a Scattini en televisión.


  —Haré que se efectúe un registro en el local y detendremos a ese Harry Moody.


  —Nada encontrarás en «The Diamond». Moody es astuto… No existen pruebas contra él…


  Hartley entornó los ojos dirigiendo una penetrante mirada a su amigo. Le vio pálido, sudoroso y dominado por convulsivo temblor. Aquella era normal en drogadictos faltos de su dosis.


  —¿Pruebas? Te tengo a ti, George. Desde el momento en que has acudido aquí a contarme todo deduzco que quieres poner fin a tu situación. Declararás contra Harry Moody. Existen centros de rehabilitación, George. En unos pocos meses olvidarás el infierno de la droga y…


  —Demasiado tarde para mí, muchacho; pero sí puedes ayudar a otros hombres como yo. Moody les está explotando. Elige a los que vuelven del Vietnam. A los hombres que regresan con los ojos inyectados de sangre, embrutecidos… ellos… ellos…


  —¡George!… ¿Qué te ocurre?


  Milland comenzó a toser. Un ronco estertor brotó de su garganta. Por la comisura de sus labios asomó un hilillo de negruzca sangre.


  Hartley se precipitó sobre su amigo.


  La mano derecha de Milland crispada sobre el pecho. A la altura del corazón. La sangre se filtraba por entre los surcos de sus dedos. Gran parte de su blanca camisa teñida en rojo.


  —Johnny… tienes que acabar con ellos…


  —¿Quién ha sido, George? ¿Quién te ha herido?


  —Moody ordenó mi muerte… Dos hombres en un «Pontiac»… Mark Edwards y un tal Charles… En una de las callejuelas del East River… cerca de Donen Road… El coche chocó y conseguí escapar… Edwards disparó sobre mí… pero logré despistarle… yo…


  —¡Maldita sea, George! ¿Por qué no me lo has dicho antes? ¡Hemos estado perdiendo el tiempo! Avisaré a una ambulancia ahora mismo.


  —No, Johnny. Ya es demasiado tarde —Milland tendió su mano izquierda hacia el agente del F.B.I.—. Sé que voy a morir. La herida es mortal. Las conozco bien. He visto morir a cientos de compañeros… Sé que ha llegado mi hora… No… no hemos perdido el tiempo, muchacho… Debes acabar con Moody… debes impedir que siga torturando a hombres como yo… Johnny… amigo…


  George Milland desorbitó los ojos. Un segundo estertor ahogó sus palabras. Lentamente sus crispados dedos dejaron de presionar la herida. Sus ojos quedaron fijos en un indefinido punto. Pero ya no podían ver.


  George Milland, héroe del Vietnam, no había conseguido sobrevivir en la jungla del asfalto.


  



  



  



  CAPÍTULO III


     STANLEY KARLSON, SAC del Federal Bureau of Investigation para la metrópoli de Nueva York, era un individuo de unos cuarenta y cinco años. Rostro de angulosas facciones y ojos de inteligente mirada semiocultos por pobladas cejas. Veinte años al servicio del F.B.I. le acreditaban como valioso miembro de la poderosa organización dedicada a combatir el crimen.


  Stanley Karlson se reclinó en su sillón giratorio. Jugueteaba con un afilado cortaplumas.


  —¿No aprueba el plan, Hartley? ¿No le gusta?


  —George Milland murió en mi casa, señor. Llevarle de nuevo a una callejuela de East River y arrojarlo como si se tratara de basura… No, no me gusta.


  —Ayer noche me telefoneó con urgencia, Hartley. Ciertamente el caso era importante. La confesión de Milland valiosa; pero si ese Harry Moody sospecha que habló con nosotros de nada servirá. Cambiaría su plan de acción, y eso no nos interesa. Debemos simular que George Milland murió en East River a consecuencia del disparo. Que murió solo. Desangrándose en una de las callejuelas. Eso tranquilizará a Moody. No sospechará que estamos al corriente de sus planes. Muerto Milland no tenemos ninguna prueba contra Harry Moody. No está fichado y de seguro no encontraríamos drogas en su local. Es preciso utilizar la astucia. Hartley.


  —Lo comprendo, señor. George era mi amigo. Compartimos nuestra infancia en Los Ángeles. La vida no fue fácil para él.


  —Me sorprende, Hartley. Le he visto actuar en infinidad de ocasiones. Lo hace como una máquina. Lucha contra el crimen sin piedad. Sin sentimentalismos… Incluso a veces he llegado a dudar de que tuviera corazón.


  Johnny Hartley esbozó una sonrisa.


  —También yo, señor. George era mi único amigo. No supe ayudarle cuando regresó de Vietnam. Dejar su cadáver allí…


  —Era necesario. Un comerciante de East River ya ha dado aviso a la Metropolitan Police. Un coche patrulla se ha desplazado hasta allí. Se iniciarán los trámites normales. Un asesinato más en la zona de East River. Nadie se sorprenderá. No es noticia. Sin embargo, Harry Moody se alegrará de conocerla. Creerá que Milland murió allí. Sin tiempo a delatarle.


  —Reconozco que es una magnifica idea, señor; pero yo haría hablar a ese Moody. Le haría saltar los dientes hasta que escupiera sus sucios manejos. Se cómo tratar a esos hijos de perra.


  —No lo dudo, Hartley. Pero desgraciadamente no podemos utilizar esos métodos. Hemos investigado la vida de Harry Moody. Permanece siempre en «The Diamond». Un tugurio que, pese a la zona en que está enclavado, nunca se ha visto envuelto en escándalos. Opino que Moody es un simple peón dentro de la organización. Y a nosotros nos interesa pescar a los peces gordos.


  —El principal ya está enjaulado.


  Stanley Karlson se incorporó del sillón. Se llevó las manos a la espalda comenzando a pasear por el despacho situado en el tercer piso del edificio destinado al F.B.I. en Nueva York.


  —Hay algo extraño en todo esto, Hartley. Ciertamente Marino Scattini, jefe del Sindicato del Crimen, está encarcelado. Pesa sobre él una sentencia de quince años de prisión. Pero sus abogados han logrado declarar no válido el juicio alegando que Robert Greene, principal testigo de cargo, había sido sobornado por una banda rival.


  —Greene lo afirmó. Dijo haber recibido veinticinco mil dólares por declarar en falso contra Scattini.


  —Sí. Y a las pocas semanas fue atropellado «accidentalmente» en el subway. Muerte instantánea. Quedan cuatro testigos más. Estos no se han retractado de su declaración en el juicio. Volverán a acusar a Scattini.


  —Sin duda Scattini habrá dado las órdenes oportunas.


  —¿Sentenciarles a muerte? No, Hartley. Eso sería contraproducente para Scattini. Él mismo se pondría la soga al cuello. Si todos los testigos de cargo mueren… no habrá un segundo juicio. No lo consentiría el fiscal general.


  —Los abogados de Scattini ya han logrado que se celebre ese segundo juicio.


  —Lo sé, pero si esos cuatro testigos mueren dudo que llegue a celebrarse. Marino Scattini continuará en la cárcel. Suponiendo que se celebre, la opinión pública estaría contra Scattini. Incluso sin los cuatro testigos de cargo volvería a ser condenado a igual o mayor pena. Se sospechará que ordenó eliminarles y eso influirá en el jurado.


  —George Milland dijo que se planeaba eliminar a los cuatro testigos.


  Stanley Karlson asintió nerviosamente.


  —Sí, lo sé… y eso me sorprende. Intentar sobornarles sería lo más lógico, pero eliminarles…


  —También tenemos a Howard Leighton. Fue sentenciado. El propio Milland era el encargado de liquidarle.


  —Leighton es un bocazas. Habla demasiado. Critica duramente a Scattini en su «show» de televisión. Millones de espectadores contemplan ese programa. Scattini ataca a la Mafia, al Sindicato del Crimen dirigido por Scattini, a la corrupción existente en algunas esferas políticas, al F.B.I., a la C.I.A… Leighton tiene muchos enemigos. No resultaría extraño que un día le cierren la boca para siempre. A nadie sorprendería.


  —Sus ataques van dirigidos principalmente contra Scattini. Contra la revisión del proceso. Usted mismo ha comentado que millones de telespectadores presencian el programa. Influye en la opinión pública. Acabar con Leighton antes que se celebre el segundo juicio será un respiro para Scattini. Incluso su muerte puede ser imputada a miembros de la Mafia.


  —Cierto. Son muchos los que desean que Leighton cierre la boca. Scattini no sería el único sospechoso.


  Johnny Hartley extrajo su cajetilla de «Lark». Encendió el emboquillado exhalando el humo hacia el techo.


  —Es sorprendente cómo Marino Scattini, aislado y con férreas medidas de seguridad, puede dictar órdenes a sus secuaces. Dirige la organización desde su propia celda.


  El SAC sonrió.


  —Sus abogados, Hartley. Son tipos inteligentes y sin escrúpulos. Saben poner a la justicia de su parte. A través de ellos Scattini dirige la organización. Y nosotros nada podemos hacer por impedirlo.


  —Milland nos ha proporcionado una buena pista.


  —En efecto. Incluso algunos casos archivados van ahora a salir a la luz —Stanley Karlson se encaminó hacia su mesa escritorio para apoderarse de una roja carpeta que mostró a su subordinado—. Este es un informe de la Brigada de Homicidios. Seis hombres han muerto recientemente en extrañas circunstancias. Asesinados. Sin móvil aparente. En las zonas de la Ciudad Baja. Todos ellos tenían algo en común. Excombatientes de Vietnam y adictos a las drogas. Con la declaración de George Milland parecen encajar algunas piezas del rompecabezas. Estos hombres han sido utilizados por el Sindicato del Crimen.


  Hartley arqueó las cejas.


  —¿Para cometer robos?


  —Para algo de mayor importancia, Hartley. No solo en el interior de la Mafia existen desavenencias. También en el Sindicato del Crimen dirigido por Scattini hay lucha por el poder. Algunos de sus miembros han sido asesinados. Parece que se está realizando una «purga» dentro de la organización.


  El Agente Especial Encargado hizo una breve pausa esperando algún comentario de Hartley; pero este permaneció en silencio. Con la mirada fija en la nívea ceniza del cigarrillo.


  Stanley Karlson prosiguió:


  —No quieren levantar sospechas y no utilizan asesinos a sueldo. Sus propios asesinos profesionales no intervienen. Prefieren involucrar a hombres sin antecedentes penales. A individuos al margen de la organización. A hombres capaces de todo por un puñado de heroína. Hombres desesperados que regresan del infierno y son incapaces de reaccionar. Así no solamente despistan a la Policía sino también a los miembros de la organización sentenciados. Debemos acabar con esto, Hartley. Es preciso destruir el imperio de Scattini. George Milland nos ha proporcionado una buena pista y vamos a aprovecharla. ¿Quiere encargarse del caso, Hartley?


  Por primera vez los grises ojos de Johnny Hartley adquirieron brillo. Un siniestro fulgor. También sus labios esbozaron una dura sonrisa.


  —Será un placer, señor.


  —Usted es un agente del Federal Bureau of Investigation, Hartley. Uno de los mejores hombres a mi servicio. No lo olvide. No se trata de vengar la muerte de su amigo George Milland, sino de aniquilar el Sindicato del Crimen dirigido por Marino Scattini.


  —No lo olvidaré, señor.


  —Perfecto. Tenga esto, Hartley —Karlson le tendió un voluminoso sobre azul—. Es el «dossier» relacionado con el juicio de Scattini. Ahí figuran los cinco testigos de cargo. Le aconsejo una visita al «Diamond» y también interrogar a los cinco testigos.


  —¿Cinco?


  —Tiene razón… Había olvidado la muerte de Robert Greene. Son cuatro los testigos. También puede… ¡Al diablo! Usted no necesita consejos, Hartley. Actúe como crea conveniente y manténgame al corriente de sus pesquisas.


  Johnny Hartley acentuó la dura sonrisa de sus labios.


  Sí.


  Sabía cómo actuar.


  Sin piedad.


  Solo así vencería al Sindicato del Crimen.


  



  



  



  CAPÍTULO IV


     LA historia comenzó a últimos del año 1972. Poco después de que Nixon derrotara estrepitosamente a McGovern. Aquel fue un año pródigo en emociones fuertes.


  También para el Sindicato del Crimen dirigido por Marino Scattini. Su campo de acción abarcaba principalmente el tráfico de drogas, la trata de blancas y el juego clandestino. Esporádicamente se realizaban espectaculares robos ejecutados con diabólica maestría. También Scattini aceptaba «asesinatos por encargo». Las víctimas eran relevantes figuras de la política o las finanzas. Los desaprensivos acudían a Scattini para desembarazarse de sus rivales.


  Ese era el próspero negocio de Marino Scattini. Sin embargo, en aquel año de 1972, algo iba a cambiar. Comenzaron las disputas entre miembros de la organización. Jerry Wood, que controlaba el vicio y la corrupción en el «borough» de Bronx, tenía envidia del que dirigía la zona de Brooklyn. Este último babeaba por estar al frente de la sección de Manhattan. Las rivalidades internas empezaron a tambalear el imperio creado por Scattini. También se iniciaron las intrigas para eliminar al jefe supremo de la organización.


  Marino Scattini decidió hacer un buen escarmiento.


  Un tal Steve Corman, que utilizaba una empresa teatral como pantalla para el sucio negocio de la trata de blancas, recibió la visita de su jefe Scattini. Discutieron acaloradamente. Scattini no supo controlar sus nervios y vació el cargador de una «Super-Star» sobre Corman. Hubo un testigo de aquello. Un hombre llamado Robert Greene. Cuatro testigos más declararon haber visto a Scattini penetrar en el despacho de Steve Corman.


  Pruebas suficientes para sentenciar a Marino Scattini a quince años de prisión. Pero, tras cumplir dos años de condena, los abogados de Scattini obtienen una revelación sensacional. Robert Greene, principal testigo de cargo, se retracta de su declaración en el juicio afirmando que fue sobornado para acusar a Scattini. Que jamás le vio disparar sobro Steve Corman.


  Los abogados de Scattini lograron la no validez del juicio y esperan que se celebre un segundo. Roben Greene, ahora testigo a favor de Scattini, muere atropellado por el subterráneo.


  ¿Crimen o accidente?


  La Policía no encuentra respuesta.


  Los cuatro restantes testigos, dos hombres y dos mujeres, siguen fieles a su primera declaración. Vieron a Marino Scattini penetrar en el despacho. Sonaron unos disparos. Steve Corman apareció cosido a balazos.


  Bien.


  Aquel era el breve resumen de la historia.


  Johnny Hartley, tumbado sobre el lecho, alargó la mano hacia la mesa de noche para apoderarse de la cajetilla de tabaco. Encendió un cigarrillo posando de nuevo su mirada en el «dossier» proporcionado por Karlson.


  Estudió los pormenores del juicio.


  Aquellos cuatro testigos, si continuaban firmes en su primera declaración, hundirían de nuevo a Scattini.


  El agente del F.B.I. anotó en un pequeño cuaderno el domicilio correspondiente a los cuatro testigos. Se incorporó, acudiendo al salón. Del mueble-bar atrapó una botella de whisky. Con el largo vaso en su diestra se acomodó en el sofá dedicándose a contemplar las cuatro fotografías pertenecientes a los testigos.


  Se reclinó succionando el cigarrillo. Cerró los ojos en actitud pensativa. Estaba de acuerdo con su SAC. Karlson tenía razón. Había algo extraño en todo aquello. Si Robert Greene estaba dispuesto a declarar a favor de Scattini, ¿por qué sufrió el «accidente»?


  Según Milland se planeaba eliminar a los testigos.


  ¿Por qué?


  ¿Para que no declararan de nuevo contra Scattini?


  Aquello era absurdo. Si los cuatro testigos eran eliminados, el segundo juicio contra Scattini no tendría razón de ser. Estaría bajo el signo del terror. El jurado no dudaría en sentenciarle de nuevo. Aunque la muerte de Robert Greene, pieza base para la revisión del juicio, echaba por tierra las posibilidades de Scattini. Puede incluso que no llegara a celebrarse ese proyectado juicio. Robert Greene ya no podía declarar. Ni a favor ni en contra.


  El timbre de la puerta interrumpió los pensamientos de Hartley.


  Johnny Hartley se levantó del sofá recogiendo los documentos relacionados con el «dossier». Los guardó en uno de los muebles del salón. Con el cigarrillo humeante en los labios acudió al living.


  Abrió la puerta.


  No pudo evitar un repetido parpadeo. Deslumbrado por la belleza de la joven que aparecía bajo el umbral.


  —¿Johnny Hartley?


  —Sí, yo soy.


  —No me recuerdas, ¿verdad?


  El agente del F.B.I. entornó los ojos dirigiendo a la muchacha una inquisitiva mirada.


  Era una mujer joven. De unos veintidós años. Rostro semiovalado enmarcado por una negra cabellera. Ojos negros rasgados. Nariz pequeña. Labios gordezuelos de suave curva. Facciones de perfecta belleza. Lucía un minivestido en seda estampada blanco y crema Cinta del mismo género anudada a la cintura. La corta falda, a mitad del muslo era toda una provocación.


  —Creo que sufres un error. No nos conocemos. De haberte visto antes ya no te habría olvidado.


  Los carnosos labios de la muchacha sonrieron levemente.


  —La última vez que nos vimos yo tenía cinco años, Johnny. Soy Joanne, la hermana de George Milland.


   


  * * *


  Johnny Hartley preparó un «gin-tonic» a la muchacha. Se acomodó junto a ella en el largo sofá. Joanne tenía las piernas cruzadas.


  —¿Cuándo has llegado, Joanne?


  —Hace unas horas. Esta madrugada me comunicaron la muerte de George. Aproveche un vuelo «charter» que salía de Los Ángeles con dirección a Nueva York. Seis horas de viaje y aquí estoy. Incluso he tenido tiempo de ver el cadáver de George en la Morgue. Ya le han hecho la autopsia y mañana será incinerado. Han sido muy amables en esperar mi llegada. La policía de Los Ángeles, apenas recibir la comunicación, se puso en contacto conmigo. Creí que estarías esperándome en el aeropuerto, Johnny.


  —¿Por qué iba a estar? —replicó Hartley con voz carente de inflexión—. La noticia de la muerte de George me llegó por los periódicos.


  —¿De veras? Creí que eras un policía.


  —Soy un agente del F.B.I.


  —Comprendo. La muerte de George carece de importancia para el Federal Bureau of Investigation.


  Johnny Hartley vació el vaso de whisky de un solo trago. No le agradaba aquella conversación.


  —No vienes de ningún villorrio, Joanne. En Los Ángeles padecen del mismo mal. La ola de violencia aumenta día a día. En Nueva York se alcanzan los niveles más altos de delincuencia. Asesinatos, violaciones, robos… todo eso está a la orden del día. Las estadísticas son espeluznantes. Puedo contarte…


  —No me interesa, Johnny. Únicamente me importa la muerte de George.


  —¿Qué quieres decir?


  —Han matado a George. ¿Quién y por qué? Quiero conocer esas respuestas. George no tenía enemigos. Jamás había hecho daño a nadie. Estuvo en Vietnam, al igual que muchos, en contra de sus principios. Odiaba la violencia. Le obligaron a matar y cumplió con su deber. Con honor y con disciplina. Fue condecorado y regresó convertido en un héroe. Y ahora, el héroe aparece en una sucia callejuela del East River. Con un balazo en el corazón. ¿Por qué?


  —Tendrás esas respuestas, Joanne. La Policía…


  —He hablado con el teniente Russell de Homicidios —interrumpió la muchacha por segunda vez—. Me ha dicho que tenga paciencia y espere. No me ha dado muchas esperanzas. Un elevado porcentaje de crímenes cometidos en la Ciudad Baja son archivados. Jamás se descubre al culpable. ¡Y yo quiero que el asesino de George sea castigado!


  —En algunos casos eso resulta imposible, Joanne. Por East River se dan cita infinidad de maleantes. Cualquiera de ellos, sin tener relación con George, pudo atacarle para robar.


  La muchacha rio sin la menor alegría.


  —Estás muy mal informado, Johnny. Creo que tu… ignorancia es fingida. En los bolsillos de George se encontraron más de doscientos dólares. Además… ¿qué hacia mi hermano en el East River?


  —No lo sé.


  Los negros ojos de Joanne relampaguearon. Brillaron como el ágata, clavándose furiosos en Hartley.


  —Estás mintiendo. ¿Qué retenía a George en Nueva York? ¿Por qué no regresó a Los Ángeles? Prometió hacerlo; sin embargo, desde su vuelta de Vietnam permaneció aquí. Yo lo esperaba en vano. Me escribió para tranquilizarme. Me dijo que tú le habías proporcionado un buen trabajo. ¿También eso es falso?


  —El empleo que yo le ofrecí lo rechazó. Vi a tu hermano hace diez meses. A las pocas semanas de ser repatriado. Le ofrecí mi ayuda, pero él no la aceptó. También le di mi domicilio por si me necesitaba en alguna ocasión.


  —¿No le volviste a ver?


  —No —mintió Hartley con aplomo.


  —Él… George me dijo que estaba contigo… que todo iba bien y pronto regresaría a Los Ángeles. Me tranquilizaba el saber que tú lo ayudabas… que contaba con un amigo… ¿Por qué, Johnny? ¿Por qué me mintió?


  El agente del F.B.I desvió la mirada. Incapaz de enfrentarse a aquellos negros ojos que ahora se nublaban conteniendo las lágrimas.


  —George era orgulloso. Tal vez quiso abrirse camino solo. Sin ayuda de nadie. Tu hermano tenía un fuerte carácter.


  —En la autopsia… El teniente Russell… ¡Oh, Dios mío…!


  Joanne ocultó el rostro entre sus manos sollozando amargamente. Ahogadas sus palabras por el llanto.


  Hartley endureció las facciones.


  —¿Qué te ha dicho el teniente Russell?


  —Según la autopsia… se ha demostrado que George era adicto a las drogas… Eso no es cierto, ¿verdad, Johnny? ¡No es cierto! ¡George no pudo caer en el más repugnante de los vicios!


  Johnny Hartley no respondió. Su silencio fue interpretado acertadamente por la muchacha. Sin embargo, las lágrimas dejaron de surcar sus mejillas. Parecía haber tomado una firme decisión.


  Se incorporó del sofá depositando el vaso sobre la cercana mesa.


  —Gracias por todo, Johnny.


  —¿Regresas a Los Ángeles?


  —¿Regresar? Me conoces muy poco, Johnny. No soy aquella niña tímida que tú perseguías para tirar del pelo. Ya no tengo cinco años ni necesito protección.


  El agente del F.B.I. no pudo evitar una penetrante mirada a la muchacha. A sus túrgidos senos, la estrecha cintura y aquellas piernas de largos y esbeltos muslos. Indudablemente había cambiado. ¡Y cómo!


  —Has dejado de ser una niña, Joanne; pero te comportas como tal. No han transcurrido veinticuatro horas de la muerte de George y ya quieres resultados. Eso es absurdo.


  —Eso ha pasado a segundo término, Johnny. Puede que se descubra al asesino, pero no me daré por satisfecha. Quiero saber qué hacía George en East River.


  —Tal vez no te guste la respuesta, Joanne. La verdad puede ser amarga.


  —Sabré encajarla. Tú abandonaste Los Ángeles a los catorce años. La vida te trató bien. Terminaste brillantemente tus estudios de abogado para ingresar en el Federal Bureau of Investigation. Yo he luchado para sobrevivir. Sola. Sin ayuda de nadie. Mis padres muertos y mi hermano combatiendo en una absurda guerra.


  —Todas las guerras son absurdas, Joanne. Absurdas y crueles.


  —No necesito tus sermones. He demostrado que puedo valerme por mí misma. No me asusta lo que pueda descubrir de George. Investigaré.


  El «G-man» entornó los ojos.


  Sospechando las intenciones de la joven.


  —¿Investigar?


  —Sí, Johnny. Esta misma noche iré a East River.


  —¡Estás loca! —Hartley se incorporó como impulsado por un resorte. Atrapó a la muchacha por los hombros zarandeándola—. No dudo de tu entereza, Joanne; pero deambular por East River es suicida. Una mujer sola…


  —Lo haré, Johnny. Quiero descubrir la verdad.


  Se miraron a los ojos.


  Hartley comprendió que la muchacha estaba dispuesta a todo. Por eso decidió cambiar de actitud. Sonrió a la vez que su brazo derecho rodeaba los hombros femeninos.


  —De acuerdo, pequeña. ¿Dónde tienes tu equipaje?


  —En el aeropuerto tomé el helicóptero de Nueva York Airways. Dejé mi equipaje en el Edificio Pan Am.


  —Dame el tícket.


  —¿Por qué?


  —Ordenaré que acudan en busca de tu equipaje. Mientras permanezcas en Nueva York serás mi invitada.


  —¿Aquí?


  —El apartamento es pequeño. No obstante, hay una habitación disponible. ¿Aceptas?


  Un leve rubor bañó las mejillas de Joanne. Vaciló en dar la respuesta.


  —Pues… yo… no se…


  —Soy un caballero, Joanne. Nada tienes que temer de mí.


  —De eso estoy convencida, Johnny.


  —¿Entonces? ¿Por qué dudas? Ya sé. De seguro temes que se entere tu novio de Los Ángeles.


  Joanne sonrió.


  —No tengo novio.


  El agente del F.B.I., sin comprender los motivos, se alegró de aquella noticia.


  —Entonces no existe problema. Bien… Creo que necesitas descanso y calmar tus nervios. Has realizado un largo y precipitado viaje. Voy a buscar a alguien que acuda a recoger tu equipaje.


  —No conseguirás tus propósitos, Johnny.


  El «G-man» arqueó las cejas.


  —No te comprendo…


  —Quieres que permanezca aquí para poder controlar mis movimientos, ¿no es cierto? De nada te servirá, Johnny. Estoy decidida y dispuesta a todo.


  Hartley rio abiertamente. Su dedo índice golpeó la respingona nariz de la muchacha.


  —Te pasas de lista, pequeña. ¿Quieres ir a East River? ¡Perfecto! Yo mismo te acompañaré. Ahora debo solucionar algunos asuntos. A la noche pasaré a recogerte. ¿De acuerdo?


  Joanne le dirigió una suspicaz mirada.


  —¿Por qué tan repentino cambio, Johnny? Resulta muy sospechoso. ¿Piensas ayudarme?


  —Ajá.


  —Según tú, la muerte de George era asunto de la Policía.


  —El caso pertenece al F.B.I., Joanne. Nos hemos hecho cargo de él. Yo soy el agente elegido para solucionarlo. También quiero advertirte algo —la sonrisa se borró de los labios de Hartley mientras sus ojos adquirían un metálico brillo que hizo estremecer a la joven—. No me gusta que metan las narices en mi trabajo, ¿comprendes? Reacciono violentamente contra los entrometidos. Tú no serás la excepción. Permanece al margen o en caso contrario te haré saltar un par de dientes. Eso es todo. Hasta luego, nena. Pasaré a recogerte a las siete.


  Johnny Hartley se alejó hacia el living silbando con indiferencia un viejo tema de Sinatra.


  Joanne quedó en el centro del salón. Con la boca entreabierta. Sin reaccionar.


  



  



  



  CAPÍTULO V


     HOWARD LEIGHTON sonrió complacido. Seguro de su triunfo. Estaba seguro de que un ochenta por ciento de los televidentes sintonizarían su canal. No iba a defraudarles. Les iba a presentar un buen «show». El estudio aparecía abarrotado de público que deseaba presenciar el programa de Leighton en directo. También se habían dado cita allí infinidad de periodistas. Conscientes de que podrían obtener un magnífico reportaje.


  Howard Leighton hizo su entrada en el escenario. Con la mejor de sus sonrisas. Una atronadora salva de aplausos le acompañó. Las cámaras le enfocaron iniciando la transmisión.


  Leighton se sentó tras una redonda mesa. Por un instante pareció ignorar a las cámaras dedicándose a consultar unos papeles depositados sobre la mesa. Alzó la mirada.


  Una de las cámaras le hizo un primer plano.


  Howard Leighton era un individuo de unos cuarenta años. De frente alta y despejada. Ojos hundidos, nariz correcta y labios delgados trazando una línea casi inexistente. Sus facciones denotaban una gran firmeza de carácter. Prototipo del hombre acostumbrado a triunfar. A toda costa. Sin reparar en medios.


  Comenzó a hablar con timbrada voz. Mirando fijamente a la cámara piloto. Con soltura.


  —Sé que el programa de hoy ha despertado gran expectación. Les prometí entrevistar a los cuatro testigos de cargo que declararon en el juicio contra Marino Scattini. Por primera vez, y lamentándolo profundamente, voy a faltar a mi promesa. Solo uno de los testigos ha aceptado mi invitación. Tan solo Ernest Robson se someterá a mis preguntas. ¿Y los tres restantes testigos? Jennifer Reed, Martha Simmons y Warren Douglas. ¿Por qué no han acudido? ¿Acaso… tienen miedo? —la cámara acentuó el primer plano enfocando los ojos de Leighton. Luego retrocedió hasta convertirse en el clásico plano americano de televisión—. No hay duda. La respuesta es afirmativa. Los testigos tienen miedo a Marino Scattini. Esperemos que su manifiesta cobardía no les impida volver a declarar en contra de Scattini en ese proyectado y absurdo segundo juicio del que les hablaré más adelante. Ahora nos disponemos a recibir a Ernest Robson. El único testigo que ha aceptado mi invitación. El único que ha demostrado no tener miedo.


  Ernest Robson apareció en el escenario. Con torpe andar. Sin duda impresionado por el público asistente y por las tres cámaras que le enfocaban. Acudió al encuentro de Leighton, que le esperaba en pie con la mano derecha extendida.


  Los dos hombres se estrecharon la mano.


  —Siéntese, Robson. Antes de empezar con mis preguntas quiero advertirle algo. Estamos en el aire. El programa se realiza en directo. Quiero decir que todo cuanto aquí se hable será escuchado en el acto por millones de espectadores.


  —No me importa.


  —Perfecto, Robson. ¿Qué edad tiene usted?


  —Treinta y cuatro años.


  —¿Profesión?


  —Tramoyista.


  —Hace un par de años usted se encontraba en la antesala del despacho de Steve Corman, conocido empresario teatral. ¿Qué hacía allí?


  —Iba a solicitar trabajo.


  —¿Sabía que Steve Corman pertenecía al Sindicato del Crimen?


  Ernest Robson se encogió despreocupadamente de hombros.


  —Lo ignoraba, pero no me sorprendió. El mundo está podrido. Incluso mi repartidor de leche dice pertenecer a la Mafia. Abundan los hijos de perra.


  Howard Leighton sonrió. Le gustaba que sus entrevistados profirieran malsonantes epítetos. Aquello contribuía a dar emoción al programa.


  —¿Vio usted a Scattini penetrar en el despacho de Steve Corman?


  —Como ya le he dicho, me encontraba en una amplia antesala. Esperando junto con Jennifer Reed, Martha Simmons y Warren Douglas. Scattini cruzó ante nosotros. A los diez minutos aproximadamente se escucharon los disparos. Todos corrimos hacia allí. El despacho de Corman estaba dividido en dos. Robert Greene, que había sido recibido por Corman y esperaba a poca distancia tras el muro de separación, fue el primero en entrar y sorprender a Scattini con el revólver en la mano.


  —¿También usted le vio?


  —No. Cuando entramos nosotros ya Scattini había arrojado el arma al suelo.


  —Corman y Scattini solos en el despacho. Nadie más. ¿Cierto?


  —En el despacho propiamente dicho, sí. Robert Greene esperaba en la estancia contigua. Cuando llegó Scattini le ordenaron salir.


  —Robert Greene declaró en su juicio ver a Scattini con el revólver en la mano. Sin embargo, hace unos meses se retractó, afirmando haber declarado en falso. ¿Qué opina de eso?


  —Le untaron bien.


  —¿Qué quiere decir, Robson?


  —Creo que está suficientemente claro. Sobornaron a Greene para que rectificara. Con ello se conseguiría una revisión del juicio. Luego los secuaces de Scattini liquidaron a Robert Greene. Un traidor puede serlo dos veces. Estaba mejor muerto. Simularon el atropello para desembarazarse de Greene.


  Un murmullo se extendió por la sala. El público exteriorizó su sobresalto ante aquellas palabras.


  Howard Leighton sonrió interiormente. Satisfecho del impacto ocasionado por la declaración de Robson. Esperó unos segundos a que renaciera de nuevo la calma y el silencio en el auditorio.


  Prosiguió la entrevista.


  —¿Ha recibido alguna notificación para que se presente en el proyectado segundo juicio?


  —No. Únicamente la policía, tras la muerte de Robert Greene, acudió a mi domicilio para ofrecerme protección.


  —¿La aceptó?


  —Les envié al infierno. Yo no necesito protección.


  —Demos por hecho la celebración de un nuevo juicio contra Marino Scattini. ¿Cuál sería su declaración?


  —No le comprendo…


  —¿Volvería a declarar contra Scattini?


  —Por supuesto. Yo jamás he faltado a la verdad. Vi a Scattini entrar en el despacho de Steve Corman. Los dos solos en la estancia. Corman bañado en sangre y una «Super-Star» a sus pies. Scattini junto a él. Esa será mi declaración. La misma que en el primer juicio. No cambiaré una sola palabra.


  —Muchas gracias, señor Robson. Gracias por acudir a mi llamada. Gracias por demostrar a millones de televidentes que no todos estamos dominados por el terror. Que existen hombres dispuestos a enfrentarse con el Sindicato del Crimen…


  Howard Leighton inició uno de sus habituales y duros ataques contra Scattini. Ante el morboso regocijo del público que atiborraba el estudio de televisión. Johnny Hartley, acomodado en uno de los sillones de la tercera fila, se incorporó abandonando la amplia sala.


  Encendió un cigarrillo, paseando por el longitudinal corredor. Había acudido a los estudios para presenciar el «show» de Leighton. Era en verdad todo un espectáculo. Habían fallado tres de los testigos; no obstante, de Ernest Robson se habían logrado explosivas declaraciones. Ese era el plato fuerte de Leighton. Impresionar al público. Y lo había conseguido.


  Johnny Hartley esperó diez minutos. Transcurrido ese tiempo surgió Ernest Robson. Muy sonriente. Se encaminó hacia una de las cafeterías de los estudios.


  El «G-man» fue tras él.


  Se hallaban en la quinta planta del edificio destinado a la productora de televisión. La cafetería, reducida y coquetamente decorada, tenía los ventanales hacia Moore Street. Desde allí se divisaba el extenso Shawn Park.


  Ernest Robson se había acomodado en uno de los taburetes del mostrador solicitando un whisky doble.


  —Hola, Ernest. Te felicito. Tus declaraciones han causado sensación.


  Robson tenía los ojos saltones. Se clavaron en Hartley dirigiéndole una indiferente mirada.


  —Periodista, ¿eh? No concedo entrevistas sin previo pago.


  —¿También te ha pagado Leighton por presentarle ante las cámaras?


  —Eso no te importa. Lárgate y déjame en paz, hermano.


  Hartley sonrió sentándose en el taburete contiguo.


  —No soy periodista, Ernest. Quiero hacerte algunas preguntas que tú contestarás.


  —¿De veras? ¿Por qué iba a hacerlo?


  Johnny Hartley extrajo su credencial colocándola a escasas pulgadas de la nariz de Robson. Este bizqueó.


  —Bien, Ernest. Esta es una de las razones. También puedo hacer que respondas a mis preguntas previo masaje en el hígado o pisoteándote la cabeza. Lo que tú prefieras.


  Ernest Robson forzó una sonrisa.


  —¿Agente del F.B.I.? ¿Por qué no lo dijo antes? Me gusta colaborar con la Policía. Soy un buen ciudadano que respeta…


  —No sigas, Ernest. Conozco la canción. ¿Por qué has aceptado la invitación de Leighton?


  —Ya le he dicho que me gusta colaborar.


  —A mí no me gusta perder el tiempo. No respondas estupideces. Jennifer Reed, Martha Simmons y Warren Douglas no han acudido. ¿Miedo? Tal vez. ¿Y tú, Ernest? ¿No tienes miedo a las represalias del Sindicato del Crimen?


  —No.


  —¿Te han amenazado alguna vez los hombres de Scattini?


  —No.


  —¿Intentaron sobornarte?


  Robson rio en estridente carcajada.


  —¡Oh, no!… No he tenido esa condenada suerte.


  —¿Acaso te hubieras dejado sobornar?


  Ernest Robson borró la sonrisa entornando sus saltones ojos. Se apoderó del vaso de whisky atizándose un largo trago.


  —Oiga, polizonte. Desde que declaré en el juicio contra Scattini las cosas me han ido de mal en peor. No consigo trabajo en ningún sitio. Si los hombres de Scattini me sueltan un buen puñado de dólares estoy dispuesto a declarar contra mi propia madre, ¿comprende? Nada de eso ha ocurrido. Hace un par de días recibí la visita de Leighton. Me prometió quinientos dólares si accedía a dejarme entrevistar en su programa. El mismo Leighton me dictó lo que tenía que decir.


  —¿Las respuestas que has dado ante las cámaras te las proporcionó Leighton?


  —¡Seguro! Todo es cierto, pero Leighton es un sensacionalista. Quiso aderezar mis palabras con exabruptos. Ambos hemos cumplido. Ya tengo los quinientos dólares en mi poder. Dinero fácil. Volvería a hacerlo. Los miembros del Sindicato del Crimen no me inquietan. Cuando declaré en el juicio contra Scattini no me molestaron. Tampoco ahora, en perspectivas de un nuevo juicio, se han puesto en contacto conmigo. Me ignoran. Por eso no les tengo miedo.


  —¿Qué me dices de Robert Greene?


  —Él sí fue sobornado. Por eso negó ahora el haber visto a Scattini con la pistola en la mano. Con su nueva declaración se hará un segundo juicio. Le liquidaron para que no se volviera atrás.


  —Un poco extraño, ¿no? Lo lógico hubiera sido sobornar a Greene en el primer juicio.


  —Cierto. Yo esperaba eso. Deseaba que me ofrecieran dinero. No ocurrió así y Scattini fue sentenciado. Ahora tratan de rectificar el error cometido. Sin duda se confiaron en el jurado. ¿Alguna otra pregunta?


  —No, Ernest. Aunque creo que nos volveremos a ver.


  —Será un placer. Le permito que pague mi whisky. Adiós, hermano.


  Ernest Robson bajó del taburete para encaminarse hacia uno de los elevadores. El agente del F.B.I. dejó unas monedas sobre el mostrador. Al girar vio a Robson introducirse en una de las cabinas.


  Johnny Hartley pulsó el llamador del ascensor contiguo.


  De pronto los ojos del «G-man» quedaron fijos en el tablero luminoso del elevador utilizado por Robson. Se había detenido. El disco señalaba la planta cuarta. Se puso de nuevo en movimiento, pero no hacia abajo. La flecha indicadora señalaba que el ascensor subía.


  Aquello intrigó a Hartley.


  Si Ernest Robson se disponía a abandonar los estudios, ¿por qué iniciaba el ascenso? La cabina pasó ante la quinta planta donde se hallaba el agente del F.B.I. Sin detenerse.


  Johnny Hartley intentó abrir la portezuela, pero el mecanismo de seguridad lo impidió. Consultó el tablero. Los discos luminosos iban saltando a medida que el ascensor subía. Sexta planta, séptima… Se detuvo en el décimo piso.


  El elevador contiguo, anteriormente requerido por Hartley, llegó a la quinta planta. El «G-man» abrió la puerta introduciéndose en la cabina como una exhalación. Pulsó el mando del décimo piso.


  Tenía el presentimiento de que algo extraño ocurría.


  Al detenerse salió precipitadamente en dirección al segundo elevador. Estaba con la portezuela abierta. En el interior de la cabina yacía Ernest Robson. Con la mirada fija en el techo. Los saltones ojos parecían querer saltar de las órbitas. El rostro desencajado por una mueca de indescriptible terror. Sobre un charco de sangre. La cabeza ladeada y apenas unida al tronco. Le habían seccionado brutalmente la yugular.


  Johnny Hartley quedó inmóvil contemplando el macabro espectáculo. Ignorando que el asesino estaba a su espalda.


  Dispuesto a matar por segunda vez…


  Johnny Hartley no se dejó sorprender.


  Solo dos elevadores en aquella parte del corredor. Había subido en uno de ellos. El otro estaba allí sirviendo de ataúd a Ernest Robson. El asesino, de no haber utilizado la escalera, debía estar cerca.


  El agente del F.B.I. pensó todo aquello en una fracción de segundo. Ya repuesto del macabro descubrimiento. Un leve ruido, apenas perceptible, le hizo girar con rapidez. Instintivamente se hizo a un lado esquivando el mortífero golpe. La hoja de acero, aún ensangrentada, rasgó su chaqueta.


  —Vas a pagar con la vida tu curiosidad, amigo… —dijo una ronca voz.


  Johnny Hartley retrocedió estudiando a su atacante.


  Era un individuo de fuerte complexión. Rostro redondo acentuado por la ancha nariz. Respiraba entrecortadamente. Su diestra empuñaba un cuchillo de hoja corta que hacía avanzar en rápidos semicírculos.


  Riendo en feroz mueca.


  Seguro de su presa.


  Hartley podía desembarazarse fácilmente de su enemigo. Solo tenía que apoderarse del «Smith & Wesson» escondido en su funda sobaquera y meterte una bala entre las cejas. Pero no lo hizo. Lo quería cazar con vida.


  Esquivó una vez más la afilada hoja, pero en esta ocasión pasó al ataque. Hartley se ladeó lanzando su zurda al estómago del individuo. No le dio tregua. Un segundo golpe en la nuca le hizo doblar las rodillas. Culminó con un violento puntapié en la mano armada. El cuchillo salto por los aires.


  —¡En pie, bastardo! —ordenó el «G-man»—. ¡Ahora estamos en igualdad de condiciones!


  El individuo se incorporó vacilante. Sin embargo, su torpeza era fingida. Súbitamente proyectó la pierna derecha propinando un patadón al bajo vientre de Hartley.


  El agente del F.B.I. palideció. Sintiendo que el aire le faltaba. Semiencorvado por el dolor. Su enemigo aprovechó para correr hacia el ventanal que conducía a la escalera de incendios.


  Johnny Hartley, dominando el lacerante dolor, fue tras él. Su mano derecha se había apoderado del reglamentario revólver del treinta y ocho.


  —¡Alto!… ¡Quieto o disparo!


  El individuo no le hizo el menor caso. Ni tan siquiera giró la cabeza. En ese momento atravesaba el marco de la ventana posando sus pies en la escalera de incendios.


  Hartley apretó el gatillo.


  No tiró a dar.


  La bala silbó a poca distancia de la cabeza del individuo. Este se sobresaltó ante el disparo. La detonación le hizo dar un traspié. Sus manos buscaron una de las barras de hierro de la escalera de incendios para mantener el equilibrio. Falló en su intento. Sus dedos se cerraron en el aire, a la vez que el impulso le hacía precipitarse al vacío.


  Desde una altura de diez pisos.


  Su espeluznante alarido se interrumpió al estrellarse el cuerpo sobre el asfalto.



  



  



  



  CAPÍTULO VI


     —SEGÚN la documentación encontrada se trata de Lee Thompson, treinta y tres años, natural de Barnum, Minnesota, de profesión músico y con domicilio en el 2.012 de la Leans Avenue de Bronx.


  —Puede que esa documentación sea falsa, señor.


  Stanley Karlson asintió.


  —Tal vez. En los archivos del Departamento investigaremos sus huellas. Ellas nos darán la verdadera identidad del asesino de Robson. Vi el programa de televisión. Han reaccionado pronto. Sin duda ya le esperaban en los estudios. Ernest Robson era un pobre diablo…


  El cadáver de Robson era en ese momento retirado del ascensor. Cubierto por una sábana. La plancha y paredes del elevador salpicadas de sangre. Un feo espectáculo. Varios agentes uniformados controlaban la morbosidad de los curiosos. Había gran revuelo en los estudios. También en el exterior. Lee Thompson, al menos ese era el nombre que figuraba en su documentación, ya había sido depositado en una ambulancia. Lo que quedó de él. La considerable caída le convirtió en una deforme masa sanguinolenta.


  El SAC posó de nuevo su mirada en Johnny Hartley.


  —De haber capturado al asesino con vida se habría dado un importante paso.


  —Lo intenté, señor. Ya le he contado lo ocurrido. No utilicé el revólver hasta el último momento, y tampoco disparé a matar. Solo la fatalidad hizo que ese Lee Thompson perdiera el equilibrio.


  —De nada le culpo, Hartley. Usted lo ha dicho. El destino nos ha jugado una fea baza. No obstante, investigaré la vida de Thompson, si ese es su verdadero nombre, y puede que saquemos algo en limpio. Esta misma noche tendré la respuesta. Póngase en contacto con el Departamento.


  —Muy bien, señor.


  Stanley Karlson se llevó a la boca una pastilla de goma de mascar. Contempló como retiraban el cadáver de Ernest Robson.


   


  * * *


  —George Milland estaba en lo cierto. Los testigos han sido sentenciados. No lo comprendo… ¡No lo comprendo, maldita sea! ¡Es absurdo que Scattini ordene la muerte de los testigos! ¿Sabe una cosa, Hartley? He hablado con el fiscal general. Con la muerte de Robert Greene se han reducido considerablemente las posibilidades de celebración de un segundo juicio. Ya son casi nulas. En el apartamento de Greene se encontraron cerca de cinco mil dólares. ¿De dónde sacó esa cantidad un vulgar carpintero? Greene fue sobornado. Scattini no conseguirá la revisión del juicio. ¡Y menos si los restantes testigos son eliminados! ¡Es absurda la orden de Scattini!


  —Sin embargo, se está cumpliendo. Ernest Robson ha sido la primera víctima.


  —Haré que vigilen a los tres testigos restantes. ¿Se queda aquí, Hartley?


  —Sí. Quiero cruzar unas palabras con Leighton.


  Stanley Karlson arrugó instintivamente la nariz. Como si algo le oliera mal.


  —Leighton… El muy cerdo, apenas comunicarle lo ocurrido a Robson, corrió ante las cámaras de televisión para difundir la noticia. Con placer. Es un hijo de perra que gusta revolcarse en la basura. Hasta luego, Hartley.


  El SAC se alejó.


  En el corredor de los estudios, tras la retirada del cadáver de Robson, parecía volver la normalidad. Johnny Hartley se llevó un cigarrillo a los labios. Tras un par de chupadas lo arrojó irritado. Furioso consigo mismo. A grandes zancadas se encaminó hacia una puerta situada al fondo del largo pasillo. Abrió la hoja de madera.


  Una mujer, tras una pequeña mesa escritorio, había levantado su falda para enderezar una de las medias. No estaba mal de piernas. Y ella lo sabía. Por eso no bajó la falda ante la presencia de Hartley.


  El agente del F.B.I. no le hizo maldito caso.


  —¿Está ahí dentro Leighton?


  —Sí. ¿A quién anuncio?


  —No te molestes, nena. Conozco el camino.


  Johnny Hartley cruzó la antesala en dirección a una puerta semividriera. La mujer, después de unos segundos de estupor, reaccionó.


  —¡Eh, oiga!… ¡No puede…!


  Ya era demasiado tarde. Hartley había empujado la puerta. Howard Leighton, junto a un mueble-bar, se volvió arqueando las cejas.


  —Lo lamento, señor Leighton —se disculpó la mujer—. Este hombre…


  —No se preocupe, Doris —sonrió Howard Leighton—. Puede retirarse.


  La mujer obedeció no sin antes dirigir una furiosa mirada a Hartley. Este se adentró en el despacho.


  —En el Federal Bureau of Investigation siguen sin dar buena educación a sus agentes. ¿No es cierto, Johnny? Ya estoy acostumbrado a vuestros modales. ¿Quieres tomar algo?


  —¿Estás celebrando tu triunfo, Howard? El programa ha sido todo un éxito. Un verdadero «show». Acentuado por la muerte de Ernest Robson. He visto a uno de tus cameramans filmando el ensangrentado cuerpo de Robson. ¿Piensas pasar la película después de la cena?


  Howard Leighton rio mientras su diestra sostenía una botella de «Johnnie Walker». En un vaso se sirvió whisky y soda.


  —¿Por qué no, Johnny? Eso es lo que gusta al público. Las emociones fuertes. Yo se las proporciono.


  —¿También a ti te gustan?


  —Desde luego. Forman parte de mi trabajo, aunque empiezan a aburrirme. Pienso retirarme, Johnny. He ganado algún dinero y montaré un buen negocio.


  —No te creo. Los tipos como tú jamás abandonan el estercolero.


  Leighton enrojeció. Por un instante sus ojos llamearon de ira, pero se contuvo forzando una sonrisa.


  —¿Qué quieres, Johnny? ¿A qué has venido? ¿Solo a insultarme?


  —Hablé con Robson poco antes de que fuera asesinado. Le pagaste quinientos dólares para que acudiera a los estudios. Tú mismo le dictaste las respuestas que debía dar.


  —¿Y qué? Me pagan una fortuna por cada programa. El de hoy ha sido un éxito fabuloso. Y solamente me ha costado quinientos dólares. Lástima que Martha Simmons, Jennifer Reed y Warren Douglas no aceptaran. Martha y Warren tienen miedo al Sindicato del Crimen. Y Jennifer es demasiado ambiciosa. Quería dos mil dólares por presentarse ante las cámaras. Me conformé con entrevistar a Robson.


  —¿Por qué tanto interés en atacar a Scattini?


  —¿Interés? Te equivocas, Johnny. Mi programa es el de más éxito por atacar a los intocables. A los poderosos. Marino Scattini es actualidad por la proyectada revisión del juicio. Por eso le ataco a él. Hace unos meses la Mafia era el blanco de mis ataques. El año pasado fue la C.I.A. El anterior el F.B.I. por disparar contra un avión secuestrado poniendo en peligro la vida de pasajeros y tripulación. A mí, personalmente, Marino Scattini me tiene sin cuidado. Dicté las respuestas a Robson. Es cierto. Sabía el efecto que causarían.


  —Emociones fuertes, ¿ch?


  —Correcto, Johnny. Esa es la clave del triunfo. Dar al público lo que desea. No me culpes.


  El agente del F.B.I. sonrió. Se encaminó al mueble-bar sirviéndose un vaso de whisky. Dirigió una burlona mirada a Leighton.


  —Para ti, amante de las emociones fuertes, tengo algo bueno. Algo que te hará retorcer de gozo. Te han sentenciado, amigo Howard. Han ordenado tu ejecución. No tienes salvación.


  —¿De veras? Tengo una habitación empapelada con los anónimos que recibo, En todos ellos me amenazan de muerte.


  —Tú lo has dicho, Howard. Simples anónimos. El papel no hace daño. ¿Acaso has recibido algún anónimo del Sindicato del Crimen?


  —No…


  —Marino Scattini prefiere actuar. Un anónimo es método de principiante. Te han sentenciado, Howard. Ayer un hombre se disponía a liquidarte. Tenemos su declaración.


  La sonrisa se borró paulatinamente del rostro de Leighton dando paso a una tenue palidez.


  —Estás mintiendo…


  —Tenemos pruebas, Howard. El hombre que debía matarte se volvió atrás. El Sindicato del Crimen le liquidó por no haber cumplido la orden. Antes de morir confesó los planes de Scattini. Eliminarte, Howard.


  —¡Mientes!… Tratas de asustarme para que no siga con mis programas. En ellos denuncio las actividades del Sindicato del Crimen. Las drogas, la corrupción, los asesinatos, el chantaje… todo eso y la impotencia del F.B.I. para controlar el mundo del hampa. ¡Eso es lo que pretendes! Scattini soborna a policías, a hombres del gobierno… ¿por qué no tú uno de ellos?


  —Cierra la boca, Howard —silabeó Hartley.


  —¡No te tengo miedo! Mi próximo programa versará sobre la corrupción en el F.B.I. Sobre los niñatos de la Academia de Quantico que se dejan sobornar por un puñado de dólares… Sois todos unos…


  Leighton no pudo seguir vociferando.


  El puño derecho de Hartley le alcanzó en plena boca. Con brutal violencia. El impacto hizo caer a Howard Leighton sin sentido.


  Johnny Hartley se acarició los nudillos. Tras dirigir una indiferente mirada al caído abandonó el despacho. Se encontraba mejor. Incluso sonrió cordial a la bella secretaria.


  —Procura que no molesten al señor Leighton, nena. Está disfrutando de un merecido descanso.



  



  



  



  CAPÍTULO VII


     JOHNNY HARTLEY, tras su altercado con el asesino de Robson, había cambiado de ropa. Su chaqueta quedó con una de las mangas completamente destrozada. La nueva vestimenta consistía en moderna americana en tejido «cheviot», camisa con ancha corbata y pantalón franela.


  El agente del F.B.I. iba por el tercer cigarrillo de espera. Consultó la esfera de su reloj. Pasaban ya veinte minutos de las siete horas. Llegó puntual al apartamento; sin embargo, Joanne, como toda mujer, aún no había terminado de componerse.


  Haciendo que Hartley paseara por el salón como un león enjaulado. La espera no se demoró mucho más.


  Joanne apareció en el salón. Bella como una diosa. Con un «liquel» blusón rojo sobre camisa estampada y pantalones acampanados en punto de lana.


  —¿Qué tal, Johnny? He procurado no ir muy elegante. East River tiene muy mala fama.


  —Yo voy a llevarte a uno de los mejores clubs de la zona. Especial para gente refinada. «The Diamond». Te gustará.


  —¿Cenaremos allí?


  A Johnny Hartley se le revolvió el estómago solo de imaginar una posible cena en «The Diamond». Sonrió rodeando con su brazo derecho la estrecha cintura de la muchacha.


  —No, Joanne. Conozco un buen sitio cerca de Washington Square.


  —Perfecto. Tengo un hambre atroz.


  —Te encuentro más animada —comentó Hartley abriendo la puerta del apartamento—. ¿Has descansado bien?


  —Pues… no del todo. Por culpa de una tal Eleanor.


  Johnny Hartley arqueó las cejas sin abandonar la risueña expresión de su rostro. Sus grises ojos brillaron burlones.


  Ya habían abandonado el apartamento y el elevador les depositó en la planta baja. Al pasar junto a la sala de recepción el conserje dirigió una envidiosa mirada a Hartley. Rumiando su rencor por verle siempre tan bien acompañado.


  El agente del F.B.I. señaló hacia uno de los extremos de la calle.


  —Tengo el coche en la esquina.


  —¿Quién es Eleanor, Johnny?


  —¿Eleanor?… No recuerdo en este momento…


  —¿De veras? Ella sí te recuerda bien. Telefoneo varias veces al apartamento. En su primera llamada quedó muy sorprendida de que le contestara una voz femenina. Creo que se puso algo furiosa. ¿Es tu novia?


  —No. Soy libre como un pájaro fuera de la contaminación.


  —Muy gracioso. Eleanor volvió a telefonear a intervalos de treinta minutos. Quería hablar urgentemente contigo. En su última llamada me dijo que quería la exclusiva. Yo la tranquilicé. Respondí que no tenía intención de quedarme contigo y que podía disponer de ti en… exclusiva.


  Johnny Hartley no pudo evitar una alegre carcajada. Eleanor buscaba un buen reportaje de lo ocurrido en los estudios de televisión. Alguna información en exclusiva para su periódico. Joanne lo había interpretado a su modo.


  —Por tu tono de voz se diría que estás celosa, Joanne.


  —¿Celosa? —la muchacha se arreboló hasta la raíz de los cabellos—. ¿Quién te crees que eres, Johnny? ¿De qué fanfarroneas? ¿De tu físico?… ¡Absurdo! ¿De pertenecer al Federal Bureau of Investigation? ¡La época de los G-men ya pasó! Eres un hombre vulgar, Johnny. De lo más vulgar.


  Hartley continuaba sonriente. Se inclinó sobre Joanne besándola en la comisura de los labios. Fugazmente.


  —Tú sin embargo eres algo fuera de serie, nena.


  El agente del F.B.I. se había detenido junto a un «Chevrolet Camaro». Ignorando deliberadamente el estupor por el fugaz beso a Joanne. Abrió la portezuela correspondiente a la joven.


  Hartley se acomodó frente al volante. Antes de iniciar la marcha se llevó un cigarrillo a los labios. El coche enfiló por Broadway para luego bordear el New York Hospital. Ya en Washington Square, en las proximidades al Whitney Museum, estacionó el «Chevrolet».


  Johnny Hartley había elegido un discreto y acogedor restaurante del que ya era cliente habitual. La cena, copiosa y exquisita, tuvo al aliciente de la agradable conversación con Joanne. Su dulce sonrisa y el brillo de aquellos ojos color azabache.


  El tiempo transcurrió veloz.


  Johnny Hartley contemplaba ensimismado a la muchacha. Admirando la perfección de su rostro. Su escultural cuerpo cuyo busto era modelado seductoramente por la blusa. Rememorando los lejanos recuerdos de la infancia vivida en Los Ángeles.


  Cuando abandonaron el «Snack» ya la noche se ceñía sobre Nueva York. Los luminosos de neón habían hecho su aparición rivalizando, en multicolores intermitencias que destellaban entre las sombras de la noche.


  Se acomodaron de nuevo en el «Chevrolet».


  —¿Cuál es tu trabajo en Los Ángeles, Joanne?


  —Secretaria en una importante compañía.


  —¿Secretaria… muy particular?


  —Tienes la mente sucia, Johnny. Mi trabajo se limita a la correspondencia con el extranjero. Principalmente con los mercados de Sudamérica. Domino a la perfección el italiano, francés y español.


  —Lo dicho, pequeña. Eres algo fuera de serie. Bonita e inteligente.


  —Muy galante. ¿Dónde está «The Diamond»?


  El agente del F.B.I. aprovechó un obligado «stop» para dirigir una semicircular mirada. Se encontraban cerca del Columbus Park. Rozando China-Town.


  —El club está en Malds Street. Ya falta poco.


  —¿Por qué precisamente «The Diamond»?


  El coche reanudó la marcha.


  —¿Qué quieres decir, Joanne?


  —Me has comprendido bien. ¿Por qué vamos a un «night-club» determinado? ¿Tenía George relación con ese local?


  —Sí.


  Los gordezuelos labios de Joanne esbozaron una sonrisa.


  —Celebro tu sinceridad, Johnny. Tienes mi palabra de que no meteré las narices en tu trabajo. Reconozco que era absurda mi idea de investigar. ¿Por qué el F.B.I. se ha hecho cargo del asunto? George Milland fue asesinado en East River. Un crimen más de los muchos que se cometen en la Ciudad Baja. ¿Qué interés puede tener para vosotros?


  —Lo que voy a decirte es confidencial, Joanne. Tu hermano no murió en una callejuela de East River. Le hirieron aquí, pero logró despistar a su agresor y llegar hasta mi apartamento. Allí murió.


  Joanne agrandó sus negros ojos. Contemplando perpleja al agente del F.B.I. Sin dar crédito a sus palabras.


  —¿Es cierto eso?


  —George habló conmigo antes de morir. Me proporcionó importantes datos del Sindicato del Crimen dirigido por Marino Scattini. De ahí que el F.B.I. se interese por el caso.


  —Pero… ¿qué relación existía entre George y el Sindicato del Crimen?


  Johnny Hartley guardó silencio. Dudando en su respuesta a la muchacha. Sin encontrar palabras.


  —Johnny… necesito saber la verdad… por cruel que resulte quiero conocerla. Te lo suplico, Johnny.


  —No podemos juzgar severamente a George, pequeña. Solo él sabe lo que padeció en Vietnam. Se aficionó a las drogas. Por causa de ellas entró en contacto con el Sindicato del Crimen. Le ordenaron matar a un hombre.


  —¡Dios mío!… George… George…


  —No, Joanne. Tu hermano no estaba tan embrutecido. Se negó. Por eso dispararon contra él. Antes de morir delató a sus asesinos.


  —Pero… George apareció en una de las callejuelas de East River. Esa es la noticia que han dado todos los periódicos. Incluso el teniente Russell me lo comunicó así. También la policía de Los Ángeles.


  —Esa es en efecto la versión oficial, Joanne. Solo contadas personas del Federal Bureau of Investigation saben que George Milland murió en mi apartamento. El cadáver fue trasladado a East River.


  —¿Por qué?


  —Era necesario hacer creer al Sindicato del Crimen que George murió allí. En el mismo lugar donde se efectuó el disparo. Sin tiempo a delatar los sucios manejos de la organización.


  —Era necesario… —murmuró la muchacha con voz apenas audible—. Dejarle allí… como un perro…


  —Lo lamento, Joanne. Tampoco a mí me gustó; pero acepté el plan. Mi trabajo es a veces odioso y cruel. Es preciso actuar sin piedad en un mundo donde no existe tal palabra. Sin sentimentalismos.


  —Lo comprendo… «The Diamond» es la guarida, ¿no?


  —Una de las cuevas. El Sindicato del Crimen extiende sus tentáculos por todo el estado de Nueva York.


  —¿Que vamos a hacer allí, Johnny?


  Las facciones de Hartley se endurecieron. Sus manos aferraron con fuerza el volante hasta hacer bloquear los nudillos.


  —En un principio mi idea era la de un simple curioso. Echar un vistazo sin comprometerme. Darles rienda suelta para que ellos se ponga la soga al cuello; pero voy a cambiar de láctica. No me gusta esperar los acontecimientos, sino provocarlos. Se me ha ocurrido un arriesgado plan; aunque para ponerlo en práctica debo contar con tu colaboración.


  —Estoy dispuesta, Johnny. ¿Qué debo hacer?


  —Vamos a tenderles una trampa. Y tú serás el cebo, Joanne.


   


  * * *


  Bailaban estrechamente entrelazados.


  La orquesta, que se reducía simplemente a tres elementos, ejecutaba el popular tema de amor de la película «The Godfather». Muy poco apropiado para el tugurio de Harry Moody. El Sindicato del Crimen de Scattini y la Mafia eran encarnizados rivales.


  La música cesó.


  Joanne y Hartley retornaron a la mesa.


  El agente del F.B.I. notaba que la sangre le golpeaba con virulencia en las sienes. Sus ojos devoraban a Joanne que sonreía roja como la grana.


  —Joanne por un momento me he olvidado de donde nos encontramos… de Scattini, de mi trabajo …de todo… menos de ti.


  —¿Solo por un momento?


  —Me estoy enamorando de ti, nena.


  —¿De veras? —sonrió Joanne sin tomar en serio las palabras del G-man—. ¿Y eso es malo?


  —¿Malo? ¡Lo peor que podía pasarme!


  —¿Por qué?


  —Yo soy enemigo del matrimonio. Prefiero la…


  Hartley se interrumpió ante la llegada de uno de los camareros que portaba una copa de brandy y un «gin-tonic». El agente del F.B.I. dirigió una mirada a la orquesta. El lugar del batería estaba vacío.


  —¿Qué le ha ocurrido a Thompson? —preguntó con fingida indiferencia al camarero—. ¿Está enfermo?


  —Lo ignoro, señor. Desde esta tarde falta al trabajo.


  El camarero se alejó.


  —¿Quién es ese Thompson? —inquirió Joanne.


  —El tiro al azar dio en el blanco. Esta tarde un tal Lee Thompson, de profesión músico, asesinó a uno de los testigos que declararon contra Scattini. Al ver el puesto del batería vacío se me ocurrió formular la pregunta. El círculo se cierra, Joanne. Solo falta dar el golpe definitivo.


  Johnny Hartley se llevó la copa de brandy los labios. Encendió un cigarrillo dejando la cajetilla sobre la mesa. Las luces del local se habían apagado. Tan solo un foco de rojiza luz iluminaba el centro de la pista. Una mujer de opulentas formas, luciendo un inverosímil y atrevido dos piezas, comenzó una danza exótica y marcadamente sensual.


  —Ha llegado el momento, Joanne. Espera cinco minutos. Luego cumple mis órdenes al pie de la letra. ¿Okay?


  —Sí, Johnny.


  El agente del F.B.I. besó suavemente los carnosos labios de Joanne. Se incorporó, no sin antes dirigir una animosa sonrisa a la joven. Luego se encaminó hacia una puerta semioculta tras la orquesta. Se disponía a abrir sin hacer caso a la indicación de «private».


  Una voz se lo impidió.


  —¡Eh, amigo! ¿A dónde se cree que va? ¿Acuso no sabe leer? Los lavabos están al otro lado.


  Johnny Hartley dirigió una indiferente mirada al individuo. Un tipo de rostro cuadrado y nariz deforme. El clásico luchador de «catch» acostumbrado a recibir palizas… y a propinarlas.


  —Busco a Moody. Se trata de un asunto muy importante.


  —¿Importante? ¿Para él o para ti?


  —Para ambos.


  —Moody está muy ocupado. No creo que le reciba.


  —¿Por qué no dejas que opine él? Dile que tengo un mensaje de George Milland.


  El individuo bizqueó perplejo. Quedó con la boca entreabierta. Estupefacto. Su torpe cerebro tardó en reaccionar.


  —¿Quién ha dicho?


  —Milland. George Milland —sonrió Hartley consciente del estupor del individuo.


  —Espere un momento.


  El hombre desapareció tras la puerta. Reapareció a los pocos minutos. Ahora sonreía más tranquilo.


  —Adelante, amigo. Harry Moody le espera.


  Johnny Hartley penetró en la estancia. El despacho contaba con una segunda puerta que sin duda conducía a la salida de servicio. Harry Moody cerraba en ese momento la puerta trasera. Parecía despedir a alguien.


  Se volvió hacia Hartley.


  Aún no había avanzado un par de pasos cuando la puerta que acababa de cerrar se volvió a abrir. Una mujer se recortó bajo el umbral. Una mujer de seductora belleza.


  —Oiga, señor Moody. Le advierto que no esperaré más de quince minutos. No estoy acostumbrada a…


  Harry Moody giró con rapidez. Casi empujó a la mujer.


  —No se preocupe. Acudirán a recogerla. No tendrá que esperar. Buenas noches.


  Cerró la puerta casi en las narices de la mujer. Se volvió esbozando una sonrisa a Hartley.


  —Las mujeres son muy desconfiadas. ¿Y bien, señor…?


  —Johnny Hartley.


  —Mi empleado me ha dicho que trae un mensaje de Milland. Son mis quinientos dólares, ¿no?


  —¿Quinientos dólares?


  —Esa es la cantidad que me debía Milland. Murió cerca de aquí. Algún bastardo le metió una bala en el corazón. Lo leí en los periódicos. Temí quedarme sin cobrar; pero Milland era un gran fulano. Le encomendó a usted que saldara la deuda conmigo, ¿me equivoco?


  Johnny Hartley rio en burlona carcajada. Avanzó por el despacho para dejarse caer en uno de los sillones.


  —Eres un tipo divertido, Harry.


  —No lo comprendo…


  —¿De veras? Has inventado una bonita historia. Muy ocurrente. Eres un hombre con reflejos; pero conmigo no os necesario fingir. No soy policía. Para ellos puedes soltar ese embuste de los quinientos dólares. Tu relación con George Milland se limitaba a una deuda económica, ¿eh?


  —Correcto. Hice amistad con Milland. Me resultó simpático. Me gusta ayudar a los que combatieron en Vietnam.


  —¿Facilitándoles drogas? Heroína a precios abusivos. No heroína pura, sino mezclada con bicarbonato. Así es mayor ganancia.


  Harry Moody palideció. Sus ojos se posaron escrutadores en Hartley.


  —¿Quién os usted?


  —Vamos a poner las cartas boca arriba, Harry. Conozco toda la historia. Soy detective privado de Los Ángeles —mintió Hartley imperturbable—. Hace una semana recibí la visita de un tal Joanne Milland. Me habló de su hermano George vinculado al Sindicato del Crimen de Nueva York. A la organización creada por Marino Scattini. Me mostró una carta de su hermano George Milland. Una carta que es pura dinamita para la organización, Harry. Una carta que vale… doscientos cincuenta mil dólares. En ella George narra los atracos cometidos presionado por el Sindicato… y la orden de liquidar a Howard Leighton.


  La frente de Moody se había perlado de diminutas gotas de frío sudor. Ni por un instante dudó de Hartley. Todo aquello era cierto. George Milland había muerto, pero antes escribió aquella comprometedora carta.


  —¿Por qué no ha acudido a la Policía de Los Ángeles? —interrogó Moody suspicaz.


  —Joanne Milland es inteligente y ambiciosa. Entregar la carta a la policía no devolvería la vida a su hermano. Prefiere conseguir un buen puñado de dólares. Yo también estoy de acuerdo. Un treinta por ciento de los doscientos cincuenta mil me pertenecen.


  —¿Quién más conoce el contenido de esta carta?


  —Tranquilo. Harry. Únicamente Joanne Milland y yo. Somos muy prudentes.


  —Quiero leer esa carta.


  Johnny Hartley volvió a la cajetilla de tabaco depositaba en la mesa escritorio.


  Encendió un emboquillado exhalando una bocanada de humo en dirección a Harry Moody.


  —¿Me toma por idiota, compañero? La carta está en lugar seguro. Será abierta si Joanne Milland o yo sufrimos un… «accidente».


  —Muy astuto, pero como comprenderán no voy a pagar un cuarto de millón de dólares por una carta cuyo contenido desconozco. Debo presentarla a mis superiores. Ellos decidirán.


  —No hay trato. El contenido de la carta ya te lo he dicho. George cuenta con todo detalle su obligada relación con el Sindicato del Crimen. Hay varios nombres. Y tú encabezas la lista, Harry. Si esa carta llega a la policía no doy un centavo por tu piel. También se comenta una sentencia de muerte para cuatro testigos que declararon contra Scattini. ¿Quieres más datos?


  Harry Moody quedó en silencio. Se pasó el dorso de la mano por los resecos labios. Sin poder evitar un leve temblor.


  —Tal vez Milland te dijo algo de palabra. Puede que no exista esa carta con la cual pretendes hacer chantaje.


  Hartley sonrió burlón.


  —No he venido solo, Harry. En la sala, presenciando el nauseabundo espectáculo, está Joanne Milland. Hoy mismo llegó de los Ángeles. Tiene documentación suficiente para verificar que es la hermana de George. Y el hecho de que nos encontremos aquí demuestra que conocemos la relación de George con el Sindicato del Crimen dirigido por Scattini.


  —Doscientos cincuenta mil dólares…


  —Correcto, Harry. Ese es el precio.


  —No tengo aquí esa cantidad.


  —Por supuesto. Tampoco yo la carta. Te doy un corto plazo para reunirte con tus jefes, y conseguir el dinero. Mañana lo quiero en mi poder. En billetes pequeños.


  —¿Dónde se efectuará el cambio?


  —En mi domicilio.


  —¿Por qué no aquí? —preguntó Moody—. Puedes venir a esta misma hora. Para entonces ya…


  El agente del F.B.I. interrumpió a Moody haciendo chasquear su lengua repetidamente.


  —No, Harry. Será en mi domicilio. Te aconsejo que no juegues sucio. Tomaré precauciones y no estoy dispuesto a…


  El teléfono depositado sobre la mesa comenzó a sonar cortando las palabras de Hartley.


  Harry Moody alargó la mano atrapando el auricular.


  —¿Sí?


  El propietario de «The Diamond» escuchó atentamente la voz que le llegaba a través del micro. Paulatinamente su rostro se transfiguró. Sus ojos adquirieron extraño brillo a la vez que una satánica mueca se dibujaba en sus labios. Su comunicante le habló por espacio de largos minutos.


  Harry Moody no pronunciaba palabra alguna. Limitándose a escuchar. Sin despegar los labios. Manteniendo la mirada fija en Hartley. Tan solo cuando se disponía a colgar el micro, habló


  —De acuerdo. Te llamaré más tarde.


  Depositó el micho sobre la horquilla.


  Muy sonriente.


  —¿Buenas noticias, Harry?


  —¡Seguro!


  Moody pulsó un botón oculto en una de las esquinas de la mesa escritorio. A los pocos segundos se abrió la puerta del despacho dando paso al corpulento individuo con aspecto de «catcher». Empuñaba una automática «Magnum». El negro cañón apuntando a la cabeza de Hartley.


  —¿Qué significa esto? —preguntó Johnny Hartley con una indiferencia que estaba muy lejos de sentir.


  Harry Moody rio divertido.


  —También tu historia era muy ingeniosa, Hartley; pero se ha descubierto el pastel. Vamos a liquidarte. A ti y a la hermana de George.


  —Si sufrimos algún daño la carta será entregada a la Policía. He dado orden a un amigo de confianza para qu…


  La burlona carcajada de Moody interrumpió al G-man.


  —¿La carta? No existe tal carta, Hartley. Reconozco que había llegado a picar el anzuelo. Muy astuto. Citarme en tu domicilio para atraparme con las manos en la masa. Conozco la verdad. Sé que eres un agente del F.B.I. También sé que Milland no escribió carta alguna.


  —¿Cómo explicas entonces que esté al corriente de tus actividades, Harry?


  —¡Oh, muy sencillo!… —exclamó Moody sin abandonar la sonrisa de sus labios—. George Milland no murió en East River. Fue con la historia al F.B.I. De nada os servirá. Vamos a pasar a la acción, Hartley. ¡Y la primera medida de seguridad es enviarte al infierno!


  



  



  



  CAPÍTULO VIII


     EL impasible y frío Johnny Hartley no pudo evitar una mueca de profundo estupor. Muy fugaz. Reaccionó forzando una sonrisa.


  —Ignoro cómo has llegado a descubrir que Milland no murió en East River, pero tú mismo has afirmado que se comunicó con el F.B.I. Eso sentencia al Sindicato del Crimen, Harry. No hay salvación para vosotros.


  —George Milland no sabía gran cosa. Solo mantuvo contacto conmigo. Yo soy un simple peón, Hartley. He recibido orden de abandonar los Estados Unidos. Con mi separación se borra todo rastro. Nada podrá hacer el F.B.I. Prometo enviaros una felicitación desde algún lugar de Europa.


  —No lograrás escapar.


  —Lamento que no puedas verlo, Hartley. Vas a morir. Tú y la chica que te acompaña. Sé que es en efecto la hermana de Milland. Tu plan era magnífico, pero salió mal en el último segundo. Ahora pagarás con la vida tu audacia. Vas a morir.


  —¿Al igual que los testigos?


  Moody sonrió.


  —Te consideras muy listo, ¿verdad?


  —Al entrar aquí te vi despedirte de una mujer. Era Jennifer Reed. Uno de los testigos del juicio contra Scattini.


  —Exacto, Hartley. Envié a Jennifer a una cita con la muerte. Pobre muchacha… Muy bonita para morir. Es bailarina del burlesque. Una de las estrellas del «strip-tease». La cité en primer lugar aquí con la promesa de proporcionarle un fabuloso contrato.


  —¿A dónde la has enviado? —preguntó Hartley con dura voz.


  —Ya te lo he dicho. A una cita con la muerte —Harry Moody consultó la esfera de su reloj de pulsera—. En este momento ya habrá dejado de existir. Una pena… Era muy bonita.


  —Si eso es cierto juro que…


  —No estás en condiciones de amenazar, Hartley. ¡En pie! Cualquier movimiento sospechoso y ordeno a Edwards que apriete el gatillo.


  El agente del F.B.I. se incorporó lentamente del sillón. Dirigió una mirada al individuo que le apuntaba con la «Magnum».


  —Tú eres Edwards… Tengo una cuenta pendiente contigo, bastardo. Tú mataste a George.


  Mark Edwards rio estúpidamente.


  —¿Por qué no le liquido aquí, Harry? Pongo el silenciador a la pistola y…


  —No. Llévale al sótano. Allí nos desembarazaremos de él. Yo iré en busca de la chica.


  En ese momento se abrió bruscamente la puerta del despacho. Un individuo pálido como un cadáver entró vociferando.


  —¡Moody!… ¡La Policía!… ¡Agentes del F.B.I. han rodeado el local!


  Mark Edwards dejó por unos instantes de encañonar a Hartley. Este aprovechó para parapetarse tras el sillón a la vez que empuñaba su «Smith & Wesson». El «catcher» disparó, pero ya era demasiado tarde. Pagó con la vida su descuido.


  El agente del F.B.I. había apretado el gatillo una fracción de segundo antes, incrustando una bala en la frente del individuo.


  Harry Moody se precipitó hacia la mesa con intención de abrir uno de los cajones. Hartley se lo impidió. De ágil y acrobático salto se abalanzó sobre él. Le aplicó un crochet seguido de un golpe de kárate con el filo de ambas manos. Harry Moody se desplomó groggy con los ojos estrábicos.


  El individuo pálido portador de la noticia permanecía bajo el umbral con los brazos en alto.


  Tras él, un hombre de azules ojos le encañona con un revólver del treinta y ocho.


  Hartley se aproximó sonriente.


  —Hola, David. ¿Dónde está el inspector Karlson?


  —Terminando de controlar la situación —dijo el llamado David con brillo burlón en sus azules ojos—. Algunos empleados de Moody han opuesto resistencia.


  Johnny Hartley abandonó el despacho.


  En la sala reinaba un sepulcral silencio. La orquesta había enmudecido y todas las luces del local aparecían encendidas. Los clientes habían sido colocados en el centro de la pista. Siete individuos, con los brazos en alto, eran cacheados por agentes del F.B.I.


  Stanley Karlson hablaba con Joanne. Interrumpió la conversación al ver aproximarse a Hartley. Le dirigió una dura mirada.


  —¿Por qué no me advirtió de su contacto con la hermana de George Milland? Al recibir su llamada telefónica dudé. Creí que se trataba de una encerrona.


  Joanne sonrió.


  —Me costó convencer al inspector.


  —Solo solicité la presencia de dos agentes, señor —dijo Hartley trazando una circular mirada por el local—. Esto es una redada. ¿Por qué? Mi plan era…


  —La señorita Milland ya me ha explicado su plan, Hartley —interrumpió el SAC—. Muy inteligente.


  —No hubiera dado resultado. Moody me descubrió.


  —También nuestra presencia lo hubiera echado todo a rodar, Hartley; pero debía intervenir. No podemos permanecer más tiempo a la expectativa. Otro de los testigos a muerto. Warren Douglas apareció degollado en su apartamento. Llevaba ya un par de días muerto. Es preciso hacer hablar a ese maldito Harry Moody. Confesará su participación en los dos crímenes y…


  —Tal vez sean ya tres, señor.


  Stanley Karlson frunció el ceño.


  —¿Qué quiere decir?


  —Jennifer Reed ha acudido a una cita con uno de los miembros del Sindicato del Crimen. Piensan, eliminarla.


  —¡Maldita sea! Dos agentes vigilan su apartamento. ¡Con orden de seguirla a todas parles!


  —¿Podemos entablar contacto con ellos?


  —Por supuesto. Vaya junto a Peter. Permanece en mi coche al mando de la radio. Mientras tanto yo apretaré las clavijas a Moody.


  Johnny Hartley abandonó precipitadamente el local. Frente a la entrada del «Diamond» había tres coches estacionados. Se dirigió al primero de ellos.


  —Pásame comunicación con los que vigilan a Jennifer Reed, Peter.


  —Son Sheffield y Whitman —respondió el llamado Peter manipulando en la radio para luego tender el portáfono a Hartley.


  —¡Sheffield!… Aquí Hartley. ¿Qué diablos haces ahí?


  Una voz llegó a través del micro.


  —¿Qué mosca te ha picado, Johnny? Estamos vigilando.


  —¿Vigilando, maldita sea? ¡Jennifer Reed ha estado aquí, en East River, hace apenas una hora!


  —Cuando llegamos al apartamento ella ya no estaba aquí. Johnny. Nos quedamos a la espera. Whitman está arriba. A la puerta del apartamento. ¿Qué otra cosa podíamos hacer? Jennifer Reed no ha aparecido por aquí en toda la tarde.


  Johnny Hartley tendió el micro a Peter. Sin añadir ninguna otra palabra. Maldiciendo por lo bajo. Seguramente la suerte de Jennifer Reed ya estaba echada.


  Muerta.


  Hartley hizo ademán de penetrar nuevamente en el local. De pronto quedó inmóvil. Un metálico brillo se reflejó en sus grises ojos. Profirió una soez maldición a la vez que giraba corriendo como una exhalación hacia su estacionado «Chevrolet».


  Conocía la identidad del asesino.


  Pero ya era demasiado tarde para salvar a Jennifer Reed.


  



  



  



  CAPÍTULO IX


     JENNIFER sonrió sensual. Consciente de la impresión que causaba en el hombre. Aquel corto minivestido de seda, era endiabladamente provocativo.


  —¿Mucho hielo, Jennifer?


  La mujer asintió acentuando la sonrisa de sus carnosos labios.


  —Sí. Me gusta muy frío.


  El hombre abandonó el mueble-bar portando dos vasos. Ofreció uno a Jennifer.


  —¿Muy frío? Tengo entendido que eres una mujer muy temperamental.


  —¿Por eso quiere contratarme? Me sorprendió la llamada de…


  —¿Moody?


  —Ajá. Harry Moody. Me habló de un fabuloso contrato para actuar en California. En San Francisco, Los Ángeles, Las Vegas, Reno… En un principio no le creí. Me mostré muy desconfiada. «The Diamond» es un lugar nauseabundo.


  El hombre sonrió.


  —Perdona el haberte hecho ir allí, Jennifer; pero Moody es mi enlace. Yo permanezco al margen hasta el momento de ultimar el contrato. Entonces es cuando aparezco. Moody me telefoneó para comunicarme que estabas de acuerdo con las condiciones económicas. Por eso acudí a recogerte.


  —Ignoraba que te dedicabas a esto.


  —Tengo varios «night-clubs» en California. También aquí en Nueva York. Pero yo jamás doy la cara.


  —¿Para evadir los impuestos… o por no manchar tu prestigio?


  —Ambas cosas, nena.


  Jennifer hizo un gracioso mohín con los labios.


  —Me resultas simpático. Eres inteligente. A mí me gustan los hombres inteligentes.


  El hombre se inclinó sobre Jennifer besándola en la boca. Sonrió mostrando sus bien alineados dientes.


  —Voy a por la botella de whisky.


  En el mueble-bar, junto a las botellas de fino cristal tallado, había un cuchillo de larga y afilada hoja. La mano derecha del hombre lo empuño con firmeza. Retornó junto al sofá.


  Jennifer le daba la espalda.


  La zurda del hombre acarició los sedosos cabellos femeninos. La sujetó por la barbilla haciendo levantar su cabeza. Jennifer creyó que iba a besarla. De espaldas al individuo no podía descubrir el largo cuchillo de cocina. Sintió que sus labios eran aprisionados por los de él. De pronto también sintió aquel frío contacto en su garganta.


  Ya no pudo reaccionar.


  El asesino, con satánico brillo en sus ojos, comenzó a reír suavemente. De uno de los muebles del salón, extrajo un saco de lona. Lo tendió junto al sofá. Cuando se disponía a arrastrar el cadáver de Jennifer, sonó el timbre de la puerta de entrada al «bungalow».


  El hombre dio un respingo a la vez que profería una soez maldición. Soltó el cuchillo y abandonó el salón cerrando tras de sí. Se encaminó hacia el living.


  El timbre volvió a sonar.


  Abrió la puerta.


  Los ojos del individuo parpadearon perplejos al ver a su visitante.


  —Johnny… ¿Qué diablos haces aquí a estas horas?


  —No es una visita de cumplido.


  —¿De veras? No estoy de humor para platicar contigo, Johnny. He formulado una denuncia contra ti por los golpes que me propinaste en los estudios.


  —¿Una denuncia? —sonrió Hartley fríamente—. Es curioso. Yo tengo otra contra ti, Howard Leighton. Te acuso de las muertes de Warren Douglas, Ernest Robson… y probablemente de Jennifer Reed. ¿Me equivoco?


  —Oye, Johnny. No es momento de bromas. Creo que…


  El agente del F.B.I. se adentró en el «bungalow» empujando a Howard Leighton con suavidad no carente de energía.


  —Tú lo has dicho, Howard. No es momento de bromas. ¿Dónde está Jennifer Roed? ¿Dónde está su… cadáver?


  Leighton no contestó. Avanzó por el corredor para abrir una de las puertas, la correspondiente a su despacho. Fue hacia la mesa seguido de Hartley. Leighton hizo ademán de atrapar uno de los teléfonos.


  —Voy a llamar a mi abogado, Johnny.


  El G-man sonrió.


  —Eres un tipo curioso, Howard. Muy divertido. ¿No lo comprendes? Todo se ha descubierto. El estar yo aquí lo demuestra. Moody fracasó en su intento de liquidarme. Confesó todo, Howard. Has perdido.


  Súbitamente Leighton apartó una bandeja portafolios depositada sobre la mesa para apoderarse de un «German Luger». Encañonó a Hartley.


  —¡Maldito seas!… Tú y ese hijo de perra de Moody.


  De nuevo los labios del agente del F.B.I. sonrieron.


  —Moody nada confesó… por el momento; pero el inspector Karlson le está apretando las clavijas. Yo descubrí la verdad, Howard. Cometiste un lamentable error. Moody mencionó que George Milland no había muerto en East River. ¿Quién le informó de eso? Muy pocas personas lo sabían. Yo te lo comenté en los estudios. Te dije que un hombre había sido contratado para eliminarte. Un hombre que fue herido pero logró llegar hasta el F.B.I. Tú mismo te delataste, Howard. Tu diabólico plan fracasó.


  —¿Estás solo, Johnny? ¿Te has atrevido a venir solo…?


  —No tardará en llegar el inspector Karlson con sus hombres. No seas estúpido, Howard. Entrégate.


  —¡Jamás! ¡He fracasado, pero tú pagarás con la vida, maldito! ¡Mi plan era perfecto! Yo era uno de los lugartenientes de Marino Scattini. El Sindicato del Crimen no estaba muy satisfecho con el mandato de Scattini. Cuando fue acusado del asesinato de Steve Gorman, ordené que nadie presionara a los testigos de cargo. Debían declarar contra Scattini y sentenciarlo. Así ocurrió. Sin embargo algunos miembros de la organización seguían fieles a Scattini.


  —Y fueron eliminados, ¿verdad Howard? Utilizando a hombres desconocidos. A individuos dominados por las drogas que nada tenían que ver con el Sindicato del Crimen.


  —Correcto, Johnny Yo debía permanecer al margen. Era preciso eliminar a los partidarios de Scattini sin que estos sospecharan de dónde procedía el ataque. También ordené matar a Robert Greene. Los abogados de Scattini le habían sobornado para conseguir una revisión del juicio, a mí no me convenía que Scattini fuera puesto en libertad. Muerto Greene sus posibilidades se reducían.


  —Y asesinando a los cuatro testigos restantes quedaban reducidas al mínimo. Marino Scattini seguiría en prisión.


  —En efecto. Ese era mi plan.


  —Diabólico, Howard. Nos desorientó. Nosotros sospechábamos del propio Scattini. Por eso no comprendíamos la muerte de los testigos. Pero era Leighton, defensor de la moral y buenas costumbres, el candidato al reino del Sindicato. De seguro que encontraremos aquí pruebas suficientes de la organización. Enlaces, nombres…


  —Sí, Johnny. Aquí está todo, pero tú nada podrás ver.


  —Aún hay algo que no comprendo Howard. ¿Por qué ordenaste a George Milland que te eliminara?


  Leighton rio como un poseso.


  —Teníamos que probarle. Ver si era capaz de cumplir nuestras órdenes. Sospechábamos que no. Que se arrepentiría. Por eso indiqué a Moody que me eligiera como víctima. Yo, por supuesto, estaría alerta. No fue necesario… George Milland se volvió atrás.


  —Greene, Milland, Douglas, Robson, Jennifer… Muchos crímenes para tu sucia conciencia, Howard. Es lamentable que no exista la pena de muerte. Me conformaré con encerrarte para el resto de tus días.


  El dedo índice de Leighton se curvó peligrosamente sobre el gatillo. Alzó el cañón apuntando la cabeza de Hartley.


  —Tú no podrás saborear el triunfo, maldito…


  En ese momento se escuchó el ulular de una sirena. El sonido de un coche patrulla se iba haciendo más audible.


  Howard Leighton desvió la mirada hacia la ventana. Un instante. Una fracción de segundo. Suficiente para que Hartley se apoderara de su «Smith & Wesson» y disparara al unísono con Leighton.


  La bala de Leighton rozó la cabeza del agente del F.B.I.; pero este fue más eficaz. Su proyectil sí alcanzó el blanco.


  Perforó el hombro derecho de Howard Leighton.


  —No he tirado a matar, Howard —silabeó Hartley avanzando hacia el herido, que se retorcía de dolor. Le arrebató la «German Luger» que aún aprisionaba con crispados dedos. Sería demasiado fácil para ti. Tienes que saldar tus deudas con la justicia. Tú y todos los bastardos que forman el Sindicato del Crimen.


   


  * * *


  El cadáver de Jennifer Reed era introducido en una de las ambulancias.


  —Lo lamento, señor. No pude llegar a tiempo.


  —Harry Moody escupió la verdad, pero también yo comprendí que no llegaríamos a tiempo. Al no verle por «The Diamond» supuse que estaría aquí, Hartley. Por un momento mantuve la esperanza de encontrar con vida a Jennifer. Ese maldito Leighton… Nos engañó a todos bien. Mañana su programa de televisión dará una noticia sorprendente. Howard Leighton, jefe supremo del Sindicato del Crimen. Sucesor de Marino Scattini.


  —Esa era su ambición, señor.


  —Ha fracasado. Los muchachos están realizando un concienzudo registro en el «bungalow» de Leighton. Hemos encontrado relación de todos sus enlaces en Nueva York. Muchos peces gordos van a caer, Hartley. También la red de estupefacientes será destruida. Tenemos nombres de todos los implicados. No solo en los Estados Unidos, sino también los cómplices que operan en Europa. Vamos a asestar un duro golpe al Sindicato del Crimen. Aniquilarlo. Bien, Hartley… Creo que necesita descanso. Se lo ha ganado. En su coche le espera la hermana de George Milland. Vino conmigo desde «The Diamond».


  Johnny Hartley giró la cabeza hacia el «Chevrolet».


  Sonrió.


  —¿Puedo retirarme, señor?


  —Seguro, Hartley. Tiene unos días de permiso.


  —Gracias, señor.


  El agente del F.B.I. avanzó a grandes zancadas hacia el coche. Allí le esperaba Joanne. Con su dulce sonrisa. Con aquellos grandes y negros ojos de transparente mirada.


  Hartley se acomodó frente al volante iniciando la marcha. Las manos de la muchacha se aferraron a su brazo derecho.


  —Oh, Johnny… He pasado tanto miedo…


  —Todo ha terminado, pequeña. También para ti. No quiero que regreses a Los Ángeles. No quiero que te separes de mí.


  —¿Te estás declarando, Johnny? ¿Tú? ¿El enemigo del matrimonio?


  Hartley detuvo el coche en un obligado semáforo. Lo aprovechó para rodear con sus brazos a Joanne y besarla en la boca.


  —Sí, Joanne. Quiero casarme contigo. No siempre se gana, y yo… he claudicado.


  La muchacha rio alegremente echándole los brazos al cuello. El disco les cedió el paso, pero Johnny Hartley lo ignoró. Estaba demasiado ocupado.


   


  FIN
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